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Editorial

Iniciamos el tiempo de adviento; 
tiempo de irnos preparando para re-
crear en nuestras vidas la experiencia 
de Dios que viene a quedarse con 
nosotros, un tiempo que nos invita 
a pensar nuestras vidas y las formas 
de darnos a ella. Tiempo para aden-
trarnos en la experiencia de un Dios 
que contempla el mundo y dirige su 
mirada sobre cada uno de nosotros, 
“porque Dios ha puesto sus ojos en 

LA REALIDAD
mi, su humilde esclava” (Lc. 1, 48). 
No se fija en las apariencias ni en las 
imágenes, Dios mira el corazón de 
la persona, “no se trata de lo que el 
hombre ve; pues el hombre se fija 
en las apariencias, pero yo me fijo en 
el corazón” (1Sam. 16, 7). Tiempo 
oportuno para reconocer las aparien-
cias en las cuales vivimos inmersos.

En estos días las imágenes han to-
mado el lugar de la palabra, nos ro-
dean, nos saturan a tal punto que 
distorsionan nuestra realidad, y nos 
presentan realidades virtuales que 
terminan ocultando a la persona. 
Constantemente se apela a los sen-
tidos externos, tratando de evitar la 
búsqueda de la imagen verdadera, 
la que nos devuelva a la persona 
en su integridad. En un mundo de 
imágenes, de belleza y color, de sen-
saciones y perfumes agradables, las 
imágenes auténticas parecen desva-
necerse entre tantas luces de neón. 
Incluso nuestras miserias parecen 

encontrar un lugar con el con-
junto de imágenes que se su-

ceden unas tras otras. Desas-
tres naturales, derrames 

de petróleos, guerras, 

niños que mueren de hambre, bos-
ques y glaciares desapareciendo, en-
cuentran un lugar lúgubre que ayuda 
a resaltar la armonía artificial de las 
imágenes que nos presentan.

Y, nosotros, seguimos buscándo-
nos en medio de tantas imágenes. 
Sin embargo, nos cuesta vernos en 
espejos que nos devuelven nuestro 
propio reflejo. No termina de gustar-
nos y preferimos espejos distorsiona-
dos, que engalanen nuestra alicaída 
realidad. Ha llegado el momento de 
recobrarnos a nosotros mismos, de 
recobrar nuestra propia vida, nues-
tra propia historia. Ha llegado el mo-
mento de recobrar nuestra persona 
en aquello que tiene de auténtico, 
de imagen verdadera, para recobrar 
nuestra realidad. Ha llegado el mo-
mento de sentir de una manera di-
ferente nuestro mundo complejo, de 
integrar las diferentes dimensiones 
que lo configuran. Ha llegado el mo-
mento de atravesar la apariencia de 
las imágenes y captar los profundos 
cambios que experimenta la realidad; 
ha llegado el momento de reconocer 
aquello que habita las profundidades 
de toda realidad en las que el hom-
bre está inmerso. Que este tiempo de 
adviento sea tiempo de preparación, 
de espera, de escucha atenta a lo que 
somos para poder acoger la vida que 
hay en nosotros. Feliz navidad.

En un mundo saturado de imágenes, 

SE DESVANECE
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i le preguntamos a diferen-
tes peruanos y peruanas qué 
es lo que le desean o esperan 
del actual gobierno, con toda 

seguridad, encontraríamos personas 
que responderían que esperan que le 
vaya bien o muy bien, y personas que 
de modo directo o indirecto dirían 
que esperan que este no sea el caso. 
En un primer momento puede resul-
tar extraño que existan personas que 
estén esperando que este gobierno 
fracase. Por qué razones algunas per-
sonas podrían estar deseando que a 
este gobierno le salgan mal las cosas 
cuando se puede dar por desconta-
do que ello implicaría un conjunto de 
consecuencias negativas para el bien-
estar de la mayoría de peruanos o de 
una gran parte de ellos. En esta mis-
ma dirección, cómo es que se podría 
justificar esta actitud que puede ser 
considerada como autodestructiva. 

La idea empieza a ser menos extraña 
si se considera que el triunfo electoral 
de Ollanta Humala significó la derro-
ta de otras alternativas y que existe la 
posibilidad de que este gobierno no 
termine favoreciendo a los grupos e 
individuos que han sido, sistemática 
e ininterrumpidamente, los princi-
pales beneficiados durante el último 
gobierno1.

1	 Con la ironía de siempre, Alberto Vergara (Po-
der, septiembre del 2011) ha dicho que el se-
gundo gobierno de Alan García no ha sido un 
gobierno pro-mercado, ha sido principalmente 
un gobierno pro-empresarios.

Dejando de lado por ahora a quie-
nes muy difícilmente van a reconocer 
algún rasgo positivo en este gobier-
no, qué se puede decir de quienes 
esperamos que su gestión sea exito-
sa o, por lo menos, mejor en varios 
aspectos a las gestiones anteriores. 
Para comenzar, que aún cuando las 
razones que dan pie a esta actitud 
positiva pueden ser de diferente na-
turaleza, es posible identificar algu-
nos elementos comunes que pueden 
contribuir a que se materialicen esos 
buenos deseos. Afirmar que un go-
bierno democrático necesita de una 
oposición activa y leal, y de una ciu-
dadanía vigilante, es una generalidad 
que no aporta mucho a esta discu-
sión. En este sentido, lo que puede 
terminar siendo una clara ventaja 
para el gobierno de Ollanta Humala 
es la presencia de diferentes institu-
ciones y personas que puedan mirar 
sus principales políticas planteadas y 
ser capaces de reconocer los aciertos, 
expresar inquietudes y  señalar posi-
ble riesgos y errores.

A continuación, presento dos ejem-
plos que creo reflejan bastante bien 
esta posibilidad de apoyar al gobier-
no desde una postura crítica y cons-
tructiva a la vez. En primer lugar, 
frente a la última medida adoptada 
en relación con la alta jerarquía de 
la Policía Nacional del Perú (pasar al 
retiro a algo más del 60% de los ge-
nerales que se encontraban en activi-
dad), es muy difícil no estar de acuer-

do con que algo había que hacer con 
esa institución en aras de luchar de 
manera más eficiente contra la cri-
minalidad y combatir la corrupción 
al interior de ella. Lo que habría que 
considerar y discutir es si este tipo 
de decisiones son las más adecuadas 
para conseguir esos dos grandes ob-
jetivos. En esta línea, Gustavo Gorriti 
ha llamado la atención sobre por qué 
si el objetivo era mejorar la seguridad 
ciudadana y enfrentar la corrupción 
se han pasado al retiro a buenos y 
malos generales al mismo tiempo. Se 
pregunta además, teniendo en cuen-
ta experiencias no muy lejanas, qué 
es lo que realmente se busca con una 
decisión que ha mezclado a buenos 
y malos generales, mejorar o debili-
tar a esta institución. Siguiendo con 
esta línea de argumentación, Gorriti 
ha apuntado a que esto es precisa-
mente lo que suele suceder cuando 
se encarga a militares (en actividad o 
en retiro) el mando de los ministerios 
del Interior y Defensa (Caretas, 13 de 
octubre del 2011).

De manera similar, Ricardo Uceda 
(Poder, septiembre del 2011), ha re-
conocido sin problema alguno los 
diferentes aciertos de la nueva polí-
tica de lucha contra el narcotráfico. 
Sin embargo, y al mismo tiempo, ha 
afirmado que una de las principales 
debilidades de la nueva estrategia 
propuesta (prevención, reducción de 
cultivo ilícitos, interdicción, desarrollo 
alternativo, etc.) es que muy proba-

ACTUAL GOBIERNO
Qué le desea usted al¿
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Universidad Antonio Ruiz de Montoya

Pontificia Universidad Católica del Perú
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blemente si falla una de las partes, 
fallará el resto. De la misma manera, 
ha llamado la atención sobre el im-
portante desfase que parece existir 
entre algunos cálculos en torno a 
lo que costaría financiar esta nueva 
estrategia y lo que, por el contrario, 
pretende gastar este nuevo gobierno. 
Es decir, existe la posibilidad de que 
esta nueva estrategia contra el narco-
tráfico no pase de ser un conjunto de 
buenas y novedosas ideas desarticu-
ladas y pobremente financiadas.

Para concluir, por qué entonces son 
tan importantes este tipo de reaccio-
nes frente a algunas de las primeras 
medidas adoptadas por este gobier-
no. En primer lugar, porque muy di-

fícilmente se podría afirmar que se 
trata de representantes de ese grupo 
de críticos permanentes que pare-
cen estar sobre todo interesados en 
el fracaso del gobierno. Muy por el 
contrario, diera la impresión de que 
el interés de personas como Gustavo 
Gorriti y Ricardo Uceda es generar 
un debate que en última instancia 
ayude al gobierno a tomar mejores 
decisiones y a enmendar el rumbo en 
algunas ya tomadas. Segundo, por-
que esta actitud crítica y constructiva 
a la vez puede fácilmente replicarse 
en otras áreas y sectores (educación, 
salud, promoción de la inversión, 
desarrollo de infraestructura, etc.). 
Finalmente, porque señalamientos 
como los que hacen Gorriti y Uceda 

no responden a esa visión tan exce-
sivamente restringida y conservadora 
–y no pocas veces claramente inte-
resada– en torno al tipo de acciones 
que un gobierno puede tomar. Por lo 
tanto, no existe contradicción algu-
na entre desearle lo mejor a este go-
bierno y señalar sus posibles errores. 
Le va a tocar a los gobernantes de 
turno distinguir entre la buena y la 
mala voluntad de las críticas y cues-
tionamientos que de seguro le llove-
rán durante los próximos años. Po-
der hacer estas distinciones será una 
buena garantía para no alejar a quie-
nes deseándole lo mejor a este go-
bierno, no nos sentimos obligados a 
defenderlo y justificarlo en cualquier 
circunstancia o situación.

ACTUAL GOBIERNO?
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ANHELO Y FRUSTRACIÓN
REGIONALIZACIÓN
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egionalizar el país aparece, 
en lenguaje simple, como un 
refrito reiteradamente puesto 
sobre el tapete y siempre de-

jado de lado, ninguneado diríamos, 
por quienes en última instancia tie-
nen la capacidad de tomar decisio-
nes importantes sobre el tema. Esta 
experiencia de reiterados intentos 
con sus consecuentes frustraciones 
pone de manifiesto, para parafrasear 
a Al Gore, una verdad que incomo-
da: la regionalización no interesa y el 
país seguirá buena parte del siglo XXI 
sin que ésta se produzca. Han pasa-
do 190 años de vida independiente, 
años en los que hemos arrastrado la 
división político-administrativa de la 
Colonia y aquí estamos dispuestos a 
celebrar nuestro bicentenario sin pre-
ocuparnos demasiado por el tema de 
la regionalización.

El Perú se ha organizado sobre la 
base de un excesivo centralismo del 
poder, que no tiene comparación en 
ningún país latinoamericano. Lima, 
capital del virreinato del Perú y luego 
capital de la república del Perú, es el 
Perú. Por lo menos eso es lo que en-
tendieron los fundadores de la repú-
blica al colocar allí la sede del poder 
político y “mandar” desde allí sobre 
el resto del país. Pero este no ha sido 
el único problema. Es también pro-
blema la complacencia con que todo 
el resto del país vio esta tendencia sin 
hacer prácticamente nada para cam-
biar la situación.

Marcos Obando Aguirre
Centro Loyola Arequipa
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Históricamente, Arequipa y los are-
quipeños han sido insistentes en 
protestar en contra del centralismo, 
situación que se explica en parte por 
el alejamiento real y emocional con 
Lima y en cierto sentido con el resto 
del país. Así, mientras el norte perua-
no se articulaba mejor en una red de 
ciudades y pueblos, el sur del país 
tuvo mayores dificultades de inte-
gración, al punto que hoy día es más 
fácil que la población de esta parte 
del territorio nacional se reconozca 
como cusqueño, tacneño, moque-
guano o arequipeño, que como su-
reño.

Por tanto, no queda sino imaginar 
qué otro tipo de país seríamos si 
aquí funcionara de modo efectivo 
una regionalización que optimice las 
ventajas productivas y que articule 
e integre a la población en circuitos 
económicos y administrativos efi-
cientes. Esto es, en esencia, un tema 
que está colocado en la ansiada re-
forma del Estado, en consecuencia 
es un tema político que requiere 
de parte de la ciudadanía una clara 
comprensión del proceso y una bús-
queda informada de la oportunidad 
de plasmarlo en realidad.

Pero como siempre sucede, la reali-
dad avanza más rápido que las for-
malidades legales; así, este enorme 
territorio que comprende los actua-
les departamentos de Arequipa, Mo-
quegua, Tacna, Puno, Cusco y Madre 

de Dios, se encuentra articulado en 
la práctica por la propia dinámica de 
sus pobladores, quienes para realizar 
sus actividades comerciales y sociales 
no requieren pasar por el Congre-
so de la República ninguna disposi-
ción legal y proceden, de hecho, de 
acuerdo a sus intereses particulares. 

Existen importantes movimientos de 
población que transitan entre las ciu-
dades de estos departamentos. Bien 
sea en búsqueda de trabajo, obten-
ción de servicios educativos o de sa-
lud, formación profesional o técnica, 
o simplemente con el propósito de 
vender sus productos; la movilidad 
poblacional es creciente, y para cons-
tatarlo basta con mirar la frecuencia 

de buses, minibuses y colectivos que 
a diario trasladan a estos pobladores 
por todo el territorio regional. Tam-
bién está la presencia de estableci-
mientos comerciales y el tránsito de 
mercaderías y materias primas de la 
región, que se trasladan en búsque-
da de mercados o centros de produc-
ción, y que demuestran que ya están 
puestas las bases de una integración 
que sólo demanda de dos elemen-
tos para hacerse del todo efectiva: 
El primero, está en manos de los po-
deres del Estado y tendrá que pasar 
por las formalidades necesarias para 
convertirse en dispositivos y normas 
que apunten a la reforma necesaria 
del Estado para lograr la regionaliza-
ción. El segundo, está en la forma de 
pensar de nuestra población regional 
y, aunque parezca contradictorio con 
la integración, de hecho que se ha 
indicado antes, ocurre que aún pa-
gamos tributo a excesivos localismos 
y viejas rencillas, que lejos de unirnos 
nos dividen y apartan, y hacen difícil 
que nos sintamos sobre todo sure-
ños, situación que tiende a agravar-
se cuando aparecen además expre-
siones de desconfianza y recelo por 
quienes tienen el encargo ciudadano 
de ejercer el poder.

La regionalización seguirá siendo un 
anhelo. Seguiremos sosteniendo que 
el futuro será más exitoso para todos 
siempre y cuando aprendamos a com-
portarnos como gran región sur en el 
intento de hacer grande al Perú.

No queda 
sino imaginar qué 
otro tipo de país 

seríamos si funcionara 
de modo efectivo una 
regionalización que 
optimice las ventajas 

productivas y que 
articule e integre 
a la población en 

circuitos económicos 
y administrativos 

eficientes
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Y LOS RETOS DEL NUEVO GOBIERNO
l proceso de descentralización es un proceso diná-
mico, con componentes técnicos y políticos, que 
requieren seguimiento, monitoreo y fortalecimien-
to permanente; mas aún cuando nuestra experien-

cia de 8 años es relativamente “joven” si la comparamos 
con la de otros países.

Por su complejidad requiere del concurso y la voluntad 
política de los diferentes actores involucrados (los tres 
niveles de gobierno y la sociedad civil). Sin ella, la opor-
tunidad de democratización que la descentralización re-
presenta tampoco se aprovechará.

Por ello, al actual Gobierno de Ollanta Humala y a la 
representación política expresada en el Congreso de la 
Republica, les corresponde la histórica tarea de profun-
dizar la descentralización, como parte de la propuesta 
de crecimiento con inclusión social; y comprender que si 
bien los gestos de descentralizar las reuniones del Con-
sejo de Ministros (Cusco) y las sesiones del pleno del 
Congreso (Ica) son significativos, y no hay duda que son 
nuevas formas de acercarse al pueblo; no son suficientes 
ni determinantes para avanzar en el tema.

A continuación presentamos aspectos importantes, 
aunque no los únicos, cuya implementación y puesta en 
marcha deberá garantizarse para profundizar la descen-
tralización y la democratización del país.

Funcionamiento del Consejo de Coordinación Intergu-
bernamental -CCI-, para la conducción concertada del 
proceso de descentralización; con un marco adecuado 
para su funcionamiento en el que se le garantice presu-
puesto. Asimismo la revisión de las Leyes Orgánicas que 

Panorama Regional y Político

DESCENTRALIZACIÓNLA

definen el actual régimen competencial de los tres niveles 
de gobierno; sobre la base de matrices de competencias 
y responsabilidades que definan un régimen coherente 
entre ellos y no de tensiones. Complementariamente, 
deberá implementarse esta instancia de coordinación a 
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Maximiliano Ruiz R.
Gobierno Regional de Piura

Y LOS RETOS DEL NUEVO GOBIERNO

Panorama Regional y Político

DESCENTRALIZACIÓN

nivel sectorial (educación, salud, agro, etc), garantizando 
la presencia de los niveles de gobiernos y sociedad civil.

Uno de los temas es el cumplimiento del principio de 
provisión en la transferencia de competencias y fun-

ciones a los niveles de gobierno sub-nacionales; la que 
debe ser completada e ir acompañada del traslado de 
los suficientes recursos –económicos y humanos- para 
que los gobiernos regionales y locales cumplan adecua-
damente con sus nuevas responsabilidades.

Las asignaciones presupuestales a los gobiernos regio-
nales y locales no se deben seguir haciendo por criterios 
históricos (“tanto se asignó el año anterior, ahora les 
toca tanto”), sino en función a las responsabilidades de 
gasto de los tres niveles de gobierno. Actualmente, el 
sistema de transferencias no es predecible ni equitativo 
(canon, sobrecanon, regalías mineras, rentas de adua-
nas, FOCAM, FONCOR y FONCOMUN), por lo que tiende 
a agudizar las desigualdades horizontales entre gobier-
nos regionales y locales.

La metodología de presupuesto por resultados, re-
cientemente implementada con cierta progresividad, 
debe asentarse y generalizarse, en tanto significa una 
transformación en la forma de elaborar presupuesto 
público, y conduce al logro de resultados a favor de la 
población. Es decir, la programación, la formulación, la 
aprobación, la ejecución y la evaluación de presupues-
tos deberán organizarse de tal forma que se garantice y 
priorice la consecución de resultados en lugar de única-

Los gestos de descentralizar 
las reuniones del Consejo de Ministros 

(Cusco) y las sesiones del pleno del 
Congreso (Ica) son significativos, pero 

no son suficientes
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mente el cumplimiento de procedimientos. Para lo cual 
es determinante, por un lado, desarrollar las capacida-
des en la administración publica y por otro lado imple-
mentar los denominados Convenios por Administración 
de Resultados – CAR.

Iniciar la descentralización Fiscal: implica cambiar el 
diseño fiscal con el objetivo de mejorar la autonomía 
de los gobiernos subnacionales, transfiriéndoles res-
ponsabilidades de gasto y de ingreso, mejorando su 
posición fiscal; y reduciendo/eliminando desequilibrios 
entre jurisdicciones. La descentralización fiscal debe in-
cluir mecanismos de transferencias complementarias, 
incentivos al esfuerzo fiscal y reglas fiscales. Ello no solo 
evitará la tensión existente entre el MEF y los gobier-
nos sub nacionales y la casi absoluta discrecionalidad y 
arbitrariedad del primero; sino también potenciaría la 
planificación y programación al reducir los niveles de 
inseguridad en el financiamiento de los gastos corrien-

tes e inversión; evita la pérdida de recursos y tiempo 
que invierten los gobernantes y funcionariado al estar 
permanentemente negociando y gestionando recursos 
adicionales o suplementarios ante el MEF y programas 
nacionales.

Seria conveniente evaluar los resultados y el ‘modus 
operandi’ de los Fondos nacionales especiales del MEF 
y de otros (Fondo de Promoción a la Inversión Pública 
Regional y Local – FONIPREL, Fondo de Investigación y 
Desarrollo para la Competitividad – FIDECOM, Fondo 
para el Fortalecimiento del Capital Humano, y otros), ya 
que su implementación y administración podría ser re-
creada a nivel regional. Una gestión descentralizada de 
estos Fondos, con participación de los gobiernos subna-
cionales y sociedad civil, optimizará el uso de los recur-
sos y permitirá alinear su aplicación a los ejes y proyectos 
estratégicos y prioritarios de desarrollo en cada una de 
las regiones.
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Se deberá garantizar 
un mejor funcionamiento de 

las instancias de concertación, 
vigilancia y participación 

ciudadana; recogiendo las 
lecciones aprendidas de 

experiencias a nivel regional y 
municipal

La institucionalidad regional es todavía un rompecabe-
zas por armar; y se deberá revisar la decisión de haber 
adoptado un esquema de Gerencias Regionales, unifor-
mes para todas las “regiones” a las que se les ha adscrito 
las direcciones regionales que preexistían, independien-
temente de las prioridades de cada gobierno regional. 
Las direcciones regionales (educación, vivienda, salud, 
agro, etc.), no se asumen cabalmente como niveles des-
centralizados con competencia para asumir decisiones y 
tomar sus propias orientaciones en el marco de políticas 
nacionales. Y siguen supeditadas a sus Ministerios de 
origen; porque generalmente conservan sus estructuras 
orgánicas, sistemas administrativos, o porque obtienen 
recursos de Programas nacionales que imponen serias 
limitaciones a la autonomía económica y administrativa 
de gobiernos regionales.

Ha transcurrido el tiempo suficiente como para que las 
autoridades regionales evalúen si la estructura orgánica 
básica planteada en la Ley Orgánica de Gobiernos Regio-
nales facilita o no su adecuado funcionamiento de cara 
al cumplimiento de las competencias que le han sido en-
comendadas. La experiencia adquirida en dicho lapso les 
ha dado la oportunidad de formular propuestas sobre 
los cambios que es preciso implementar. Cuentan con 
el Decreto Legislativo N° 1026, que establece un régi-
men especial facultativo para los gobiernos regionales y 
locales que deseen implementar proceso de moderniza-
ción institucional integral, que se puede hacer cada tres 
años; para lo cual deben sustentarlo con un Expediente 
de Modernización.

Y finalmente se deberá garantizar un mejor funciona-
miento de las instancias de concertación, vigilancia 
y participación ciudadana; recogiendo las lecciones 
aprendidas de experiencias a nivel regional y municipal.

COMPAÑÍA DE JESÚS 
PROVINCIA DEL PERÚ

APOSTOLADO 
SOCIAL

•	Red de Centros 
	 Sociales Jesuitas 
	 SEPSI

•	Red Jesuita 
	 para la Inclusión 
	 NAJ

•	Apostolado Indígena

•	Migraciones

www.socialsjperu.org

Una fe que 
     hace justicia...
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a ola de grandes inversiones en la región, que aun 
no ha terminado, nos pone ante la probable crisis 
de recursos y de los servicios para proveernos de 
estos. El caso más próximo a enfrentar sería el del 

agua, cuya demanda se ha incrementado considerable-
mente con las plantaciones de caña para el etanol (com-
bustibles en vez de alimentos), que compite fuertemente 
(¿deslealmente también?) con las cuotas para las áreas de 
la pequeña agricultura. Con motivo de la sequía 2010 se 
puso en evidencia que las prioridades establecidas por la 
ley no se cumplen, y que nadie de los que tienen respon-
sabilidad se atreve a hacerlas cumplir.

El otro caso sería el de la energía eléctrica, cuyo incremen-
to en la demanda ha crecido más del 90% en los últimos 
8 años (sumados Piura y Tumbes1), no habiendo ocurrido 
lo mismo con el incremento de la producción energética. 
Sobre este punto la Cámara de Comercio y Producción 
de Piura ha mostrado su preocupación en mayo de este 
año. Este, y el caso del agua, se pondrían en evidencia 
en el primer período de sequía drástica que se nos pre-
sente, considerando que algunas fuentes locales que nos 
proveen de energía, aunque menores, son de origen hi-
dráulico.

Después de casi un año de instalada la nueva gestión de 
gobierno regional, recién tendríamos señales de algunas 
políticas esperanzadoras. De concretarse los anuncios de 
inversión en vías terrestres que mejoren la articulación 

1	 El Tiempo 01 de setiembre 2011

José Gallo Sánchez
Centro de Investigación y Promoción del 

Campesinado CIPCA - Piura

costa-sierra y sierra-sierra, el trabajo para identificar y di-
señar acciones sobre las principales cadenas productivas 
regionales con el fin de potenciarlas, nos pondrían ante 
la evidencia de que se estaría tomando un nuevo y mejor 
rumbo para el desarrollo económico (considerando que 
éste exige más que lo señalado). Igualmente tendríamos 
una gran política de gobierno si se ejecuta con eficacia el 
Sistema Integral de Atención a la Primera Infancia, pre-
sentado el 24 de octubre último.

La nueva gestión sigue sin saldar varias deudas políticas, 
originadas por las promesas de campaña; pero principal-
mente debiera trasmitir una sensación distinta a la que 
ahora se tiene, que es la de una actitud gubernamen-
tal de apaga-fuegos o de agotamiento en el día a día. Si 
bien es una estrategia del plan de gobierno el recuperar la 
Entidad Prestadora de Servicios de Saneamiento “Grau”, 
debiera comprometerse a los gobiernos provinciales en 
la tarea, de manera que se compartan responsabilidades.

El manejo o la administración de los conflictos regionales, 
particularmente los socioambientales, es otro de los te-
mas que creemos debe ser atendido desde el gobierno re-
gional, superando la desarticulación sectorial de que ado-
lece el gobierno nacional. El “Grupo de monitoreo de la 
minería artesanal” tiene un gran reto, considerando que 
se ha triplicado de 3,500 a 10,600 el número de estos 
mineros sólo en Las Lomas y Suyo, y que en las ocho pro-
vincias de la región se esté haciendo este tipo de minería2. 

2	 El Tiempo 03 de setiembre 2011

PIURAen
SUCEDIENDO
Lo que viene
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Pero también merecen mucha atención y monitoreo los 
conflictos latentes de Tambogrande y “Segunda y Cajas”, 
y acciones de prevención de otros conflictos posibles de-
bido a las crecientes concesiones mineras en Piura.

De otro lado, pero en el mismo sentido, la acertada ela-
boración de la Zonificación Económica Ecológica (ZEE), 
que posibilita la elaboración del Plan de Ordenamiento 
Territorial (POT, en proceso) y las políticas sobre el uso del 
territorio, señala la necesidad de que estas se hagan tam-
bién a nivel local y de manera integrada con la regional. 
Queda claro que estas debieran integrarse con las políti-
cas de uso del territorio a nivel nacional en razón del POT 
que estaría elaborando el Ejecutivo.

Quienes han visitado Piura, particularmente este año, han 
sido testigos del caos que impera en nuestra ciudad ca-

pital, ejemplo para las otras ciudades intermedias de la 
región. La pérdida de vidas y todo cuanto se prometió 
y se dijo con motivo del conflicto del mercado de Piura 
(marzo 2010), continúa latente y sin solución; la falta de 
voluntad, la visión reduccionista, la falta de capacidad, 
los intereses mezquinos y la corrupción, son los motivos. 
La anarquía de un lado y la falta de autoridad del go-
bierno provincial (alcaldesa y regidores juntos), Dirección 
Regional de transportes, Policía Nacional, etc., mantienen 
y propician este enredo de vías, vehículos e intereses par-
ticulares que es el transporte público local e interprovin-
cial. Para complicarnos aun más la vida, la ejecución del 
Proyecto de Aguas Superficiales no termina y vino para 
agujerear la ciudad sin, aparentemente, control de nadie; 
ideas como “…nos están haciendo un bien y todavía nos 
quejamos…” en mucho son las causantes de ese también 
caos que abonó al otro mayor ya existente.

Presentación pública del Sistema Regional de Atención Integral a la Primera Infancia, realizado en octubre
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CONSTRUYENDO UN PAÍS INTERCULTURAL

Adda Chuecas Cabrera
Centro Amazónico de Antropolgía 

y Aplicación Práctica
CAAP

l actual escenario político nos 
plantea una serie de desafíos 
que posibilita un mayor desa-
rrollo humano para todos los 

peruanos y peruanas. El gobierno del 
presidente Humala ha dado algunos 
indicios positivos en articular el cre-
cimiento económico con la inclusión 
de sectores desfavorecidos que viven 
en condiciones de pobreza y pobreza 
extrema, sobre todo en los Andes y la 
Amazonía.

Como sabemos, los actuales conflic-
tos sociales, muchos de ellos en zo-
nas rurales, han puesto de manifiesto 
la debilidad y fragilidad de nuestra 
democracia y del Estado de derecho. 
Creemos que la estabilidad democrá-
tica pasa en definitiva por su adapta-
ción a esta realidad pluricultural –tra-
ducida en políticas públicas- que se 
ha venido negando sistemáticamente 
y que en nuestra historia republica-
na ha excluido a grandes sectores de 
nuestra sociedad.

Los mecanismos actuales de la de-
mocracia no han sido capaces de 
representar o dar espacios de mani-
festación a los diversos y diferentes 
actores sociales: costeños, andinos 
y amazónicos. Así, una tarea fun-
damental es generar un proceso de 
concientización, de reconocimiento 
del otro cultural: un reconocer al otro 
en la diferencia.

En ese sentido, con la aprobación 
después de más de 15 años de vi-
gencia del Convenio 169 de la OIT, 
el Estado Peruano ha establecido -a 
partir de una disposición de derecho 
interno- un marco general que facili-
ta la implementación del Derecho a la 
Consulta en el Perú.

Sin duda, la norma pone en debate 
la estructura estatal respecto de la 

institucionalidad estatal en mate-
ria de pueblos indígenas. Ésta debe 
verse fortalecida tomando en cuenta 
obligaciones específicas del Conve-
nio 169 de la OIT que establece en 
su artículo 2 y 33 la responsabilidad 
de desarrollar, con la participación de 
los pueblos interesados, una acción 
coordinada y sistemática con miras 
a proteger los derechos de esos pue-
blos y a garantizar el respeto de su 

CONSULTA PREVIA
LA LEYde
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integridad. Esto supone una institu-
cionalidad con presencia de los pue-
blos indígenas y un debate que incor-
pore los derechos de estos pueblos 
-no desde un enfoque sectorial- sino 
como una política de Estado.

Es importante que el gesto político 
de afirmación de derechos en una 
ley, se vea respaldado con el pron-
to funcionamiento de una Comisión 
Multisectorial con presencia de repre-
sentantes de los pueblos indígenas. 
Esta comisión debe ser liderada por el 
Viceministerio de Interculturalidad, al 
tener competencias específicas sobre 
la materia. Esto, más que una afirma-
ción política, es una obligación jurí-
dica derivada del Convenio 169 de la 

OIT que establece la responsabilidad 
de los Estados de contar con una ins-
titucionalidad estatal en materia de 
pueblos indígenas y establecer una 
acción coordinada y sistemática que 
reafirme los derechos de estos pue-
blos en todos los sectores estatales.

Hay que señalar que los pueblos in-
dígenas representan la mayor diversi-
dad cultural, pero a la vez ocupan los 
lugares extremos de pobreza y mar-
ginación. Un reto de este gobierno 
es impulsar y generar una conciencia 
nacional de respeto a las diferentes 
culturas de nuestra patria, un ver-
dadero reconocimiento de la diver-
sidad como riqueza cultural, de que 
la diferencia cultural no se traduzca 

en desigualdad, con la finalidad de 
alcanzar una interrelación simétrica 
entre grupos y personas con culturas 
diferentes.

Nuestra sociedad acuñada de la 
ancestral mirada centralista necesi-
ta reconocer al otro como sujeto y 
como cultura; de esta manera po-
dremos construir un Perú intercultu-
ral, un país donde nuestra visión de 
desarrollo sea compartida desde la 
articulación de diversos actores so-
ciales con voz pública desde sus di-
ferencias culturales y que esta inclu-
sión signifique real y efectivamente 
cambios estructurales en la forma de 
relación del Estado con los pueblos 
indígenas.
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Conflicto y desarrollo en 
regiones mineras del Perú

Javier Arellano-Yanguas
Universidad de Deusto

Minería a tajo abierto en Cerro de Pasco

LIBRO

¿MINERÍA
SIN FRONTERAS?
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ay pocas dudas sobre la importancia de la 
minería para la economía del Perú. Más aún, 
la mayoría de los analistas reconocen que el 
aumento de los precios internacionales de los 

metales, y la consiguiente bonanza económica, han 
ayudado a reducir los niveles de pobreza del conjunto 
del país. A pesar de estos beneficios, la expansión de la 
minería y la creciente dependencia de ese sector pro-
ductivo generan recelo. La alta incidencia de conflictos 
en torno a las industrias extractivas es quizá la muestra 
más llamativa de ese recelo.

La conexión entre minería y conflictos sociales no es 
sorprendente, pues ha sido ampliamente estudiada en 
otros países. Sin embargo, hay algo nuevo y descon-
certante en el caso peruano: los conflictos se multipli-
caron después de que el Gobierno, en estrecha cola-
boración con las empresas, implementara un conjunto 
de políticas expresamente diseñadas para reducir los 
conflictos sociales en torno a la minería, convencer a 
la población de los beneficios que la minería podía re-
portarles y proyectar una imagen más amable de las 
compañías mineras.

Dos fueron las innovaciones principales. La primera fue 
la redistribución de una cantidad importante de los in-
gresos fiscales generados por la minería a los gobiernos 
subnacionales de regiones mineras (el canon minero). 
La segunda innovación fue el impulso de una mayor 
participación de las compañías mineras en actividades 
de desarrollo social. Estas políticas no son exclusivas 
de Perú, sino que forman parte de un intento de las 
Instituciones Financieras Internacionales, y de las com-
pañías mineras transnacionales, de proyectar la imagen 
de una industria minera más responsable y orientada al 
desarrollo.

El resultado de la implementación de esta estrategia 
en Perú es importante para las compañías mineras 
que tienen previsto realizar grandes inversiones en el 
país. Además, los resultados son también importantes 
porque Perú se ha convertido en un banco de pruebas 

para su implementación en otros países en vías de de-
sarrollo.

Con mi libro “¿Minerías sin fronteras?” pretendo res-
ponder a dos preguntas: 1) ¿por qué aumentaron tan-
to los conflictos sociales en las regiones mineras tras la 
implementación de estas políticas?; y 2) ¿existe alguna 
prueba de que la implementación de estas políticas ha-
yan mejorado el bienestar económico y social de los 
habitantes de las zonas mineras?

Dos respuestas claras emergen de los resultados de la 
investigación:

1.	 Los nuevos criterios de distribución, de los benefi-
cios generados por las operaciones mineras, incen-
tivan que los actores locales utilicen el conflicto para 
acceder y/o maximizar su participación en la distri-
bución de esos beneficios.

2.	 Estas políticas no ha tenido un impacto significativo 
en los indicadores económicos y de bienestar social 
de los municipios y regiones que reciben mayores 
transferencias de recursos provenientes de la minería.

En este libro defiendo que estas políticas no solo no 
han sido capaces de reducir el número de conflictos 
sociales, sino que lo han incrementado. Mis descubri-
mientos modifican las explicaciones convencionales, 
los cuales consideran que los impactos negativos de 
la minería sobre el medioambiente y los medios de 
vida de la población, serían los principales factores ge-
neradores de conflicto. Aunque no niego los efectos 
perniciosos que la minería puede tener sobre el medio 
ambiente y sobre los medios de vida de la población 
afectada, mi investigación pone de relieve que las pro-
testas relacionadas con ese tipo de problemas no son 
suficientes para explicar el rápido incremento de con-
flictos sociales que se produjo entre 2005 y 2008. En 
cambio, mi análisis revela que los conflictos sociales se 
hicieron más frecuentes en las regiones con las minas 
más rentables y que, por lo tanto, recibieron mayores 
transferencias de canon.
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Dos mecanismos distintos explican este “efecto ingre-
so”. El primero es que el Gobierno permitió a las com-
pañías mineras retener la mayor parte de las ganancias 
extraordinarias generadas por el espectacular aumento 
en el precio de los minerales, y presentó a las compa-
ñías mineras como un agente clave para el desa-
rrollo. Esto reforzó la impresión popular de que las 
empresas tenían la obligación de cuidar y proteger 
a la población de su entorno. En ausencia de institu-
ciones que funcionaran de manera efectiva, la pobla-
ción local, especialmente las comunidades campesi-
nas más cercanas a las minas, utilizaron el conflicto 
para negociar mayores compensaciones económicas 
y oportunidades de empleo en las compañías. El se-
gundo mecanismo resulta incluso más sorprendente: 
el aumento del canon generó disputas sobre el acceso 
y el uso de estas transferencias financieras. Distintos 
sectores de la población y los gobiernos subnacionales 
se enfrentaban para controlar esos recursos.

Las nuevas políticas tampoco cumplieron sus promesas 
de desarrollo. A pesar de la importancia de las transfe-
rencias recibidas por los gobiernos regionales y munici-
pales en zonas mineras, y del aumento del presupuesto 
destinado por las compañías mineras a sus proyectos 
sociales, en el período 2002-2008 los indicadores eco-
nómicos y sociales no mejoraron más en estas áreas 
que en el resto del país. La versión oficial atribuye este 
fracaso a la “falta de capacidad” de gestión de los go-
biernos subnacionales. Sin embargo, mi investigación 
de los procesos de asignación de recursos en las mu-
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nicipalidades mineras revela una historia bastante 
más compleja, en la que la existencia de incentivos 
políticos para gastar de forma precipitada es más im-
portante que la “falta de capacidad”. La población 
y las autoridades municipales y regionales quedaron 
atrapadas en un juego político miope que priorizó la 
redistribución de los recursos a corto plazo, a través 
de la creación de empleos en el sector público, sobre 
los beneficios a largo plazo, los que se hubieran podi-
do alcanzar con un gasto mejor planificado. El propio 
gobierno y las empresas mineras reforzaron esa ten-
dencia al gasto cortoplacista.

La investigación pone de relieve que el canon mine-
ro, y la mayor involucración de las empresas en el 
desarrollo local, son a todas luces insuficientes si no 
se abordan reformas políticas e institucionales de ca-
lado encaminadas tanto a regular el sector extractivo 
como a fortalecer la presencia del Estado en las zonas 
rurales. Más aún, estas políticas son perversas cuando 
tratan de evadir la necesidad de abordar esas refor-
mas.

Con mi libro 
“¿Minerías sin fronteras?” 
pretendo responder a dos 

preguntas: 1) ¿por qué 
aumentaron tanto los conflictos 
sociales en las regiones mineras 
tras la implementación de estas 
políticas?; y 2) ¿existe alguna 

prueba de que la implementación 
de estas políticas hayan mejorado 

el bienestar económico y social 
de los habitantes de las zonas 

mineras?
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Diana Tantaleán
Oficina de Coordinación 
del Sector Social

Entrevista a 
Mons. Francisco González, OP

Monseñor Francisco Gonzalez, OP, 
es Obispo del Vicariato Apostólico 
de Puerto Maldonado; territorio sel-
vático y con presencia de pueblos 
indígenas. Monseñor Paco, como es 
conocido, vive desde hace 15 años 
en el Perú y casi 12 en el Vicariato. 
Su labor pastoral ha sido reconoci-
da por muchos por la entrega a su 
pueblo y la defensa para los que no 
tienen voz; por esta actitud ha teni-
do que afrontar críticas y denuncias 
en su contra.

A continuación él nos comparte cuál 
es su idea de compromiso y presen-
cia entre los más necesitados.

¿A qué se siente comprometido 
como Obispo al ver de cerca la 
realidad y las necesidades de su 
feligresía?

Creo que el primer compromiso es 
llevar un corazón semejante al del 
Nazareno, que echa una mirada car-
gada de compasión sobre todos los 
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hombres y mujeres. La indiferencia 
ante el dolor, el sufrimiento, la in-
justicia, la pobreza, la enfermedad, 
nos invalida para ser seguidores de 
Jesús, aunque habitemos en un pa-
lacio episcopal, nos cubramos de 
largas, negras o moradas vestiduras 
y cuelguen costosos pectorales de 
nuestros cuellos.

Nuestro compromiso no puede ser 
otro que dar de comer al hambrien-
to, vestir al desnudo, visitar cárceles, 
quitar cadenas, hacer cantar a la vida 
de todos y de todo y llevar esperanza 
con paz, con salud, con justicia, con 
dignidad a la gran mayoría de nues-
tros hermanos tan alejados de vivir 
dignamente.

Desde su Vicariato ¿Qué visión 
tiene de este llamado desarrollo 
que se está dando en el país?

No creo que pueda hablarse de de-
sarrollo a esta locura extractiva de 
recursos en nuestros suelos. Sean 
los hidrocarburos, el oro, los mine-
rales, etc., todo está consistiendo en 
un plan para sacar estos recursos a 
través de grandes empresas extran-
jeras, donde el grueso de las ganan-
cias queda en manos de los accionis-
tas foráneos, un tanto por ciento va 
a las arcas del Estado y otra mínima 
parte se distribuye entre los gobier-
nos regionales, provinciales y distri-
tales, que manejarán los políticos de 
turno sin ningún criterio real de de-
sarrollo y distribución equitativa.

Lo peor de todo es que la mayoría de 
estos recursos va a parar como ma-
teria prima a otros países que serán, 
al final, quienes obtengan el fuerte 
beneficio a través de su transforma-
ción y tecnología. Mientras tanto, en 

los lugares de origen de esos recur-
sos, sólo quedará la devastación, to-
dos los impactos medioambientales 
y humanos que generan enfermeda-
des, contaminación, desertización, y 
destrucción de culturas, costumbres 
y etnias.

Usted ha sido portavoz de la po-
blación en las denuncias sobre 
la vía interoceánica y conoce de 
cerca la problemática medioam-
biental de la zona, inclusive ha 
sido mediador en diversos con-
flictos amazónicos ¿por qué de-
cide intervenir?

El mecanismo de las grandes empre-
sas es siempre el mismo y es diabó-
lico. Su accionar es en connivencia 
con los gobiernos o los Estados. És-
tos, mediante contratos y convenios 
llamados “de interés nacional”, aca-
ban por poner todo el aparato es-
tatal al servicio de estas multinacio-
nales, ignorando las leyes nacionales 
sobre lugares protegidos, de áreas, 
recursos o reservas hídricas, de flora 
y fauna. Y, lo que es peor, ignorando 
los legítimos derechos de sus pro-
pios ciudadanos.

Los Estados de casi toda América 
Latina usan los poderes policiales o 
militares, así como fiscales y judicia-
les, para imponer las políticas arbi-
trarias, abusivas y depredadoras de 
las grandes multinacionales.

Cuando los conflictos afloran, uno 
puede intervenir de dos formas, 
por solicitud de una o de las dos 
partes implicadas, o por iniciativa 
propia ante la inanición de quienes 
deberían constituirse en defensores 
frente a los atropellos e injusticias. 
En el primer caso, uno queda bien 

parado, aunque con el peligro de ser 
utilizado para intereses políticos y de 
orden, sin que se tenga ninguna in-
tención real de resolver el fondo del 
conflicto. En el segundo lugar, todo 
respeto desaparece y uno será tra-
tado y atacado con toda la artillería 
legal o ilegal para tratar de acallar la 
última voz, cuando todos callan bajo 
el peso de las coimas, los favores o 
las amenazas.

¿Qué diría a las autoridades so-
bre lo que se vive en la región?

Como vemos, las autoridades van y 
vienen, se ponen y se quitan. Cuan-
do están se hacen la ilusión de ser 
dueños y señores, de decidir sobre 
la vida y la muerte de aquellos que 
los pusieron con sus votos, en el si-
llón que ocupan, y a quienes acaban 
olvidando rápidamente. La realidad 
es que acaban por sucumbir y son 
fagocitados para la “única causa que 
si permanece”, es decir, para el insa-
ciable afán del dios ganancia, poder, 
enriquecimiento.

Seguramente que el gran reto que 
supone la pobreza extendida en 
nuestros pueblos, la irresponsabili-
dad absoluta de la fiebre extractivista 
de recursos frente al medio ambien-
te, al clima, la salud y las culturas, 
está por encima de los intereses 
y metas de la mayoría de nuestros 
gobernantes y autoridades. Resulta 
muy difícil dar alcances que vayan a 
ser escuchados por ellos. Serán las 
evidencias, cuando sucedan como 
en Fukushima, del peligro real en el 
que estamos, lo que posiblemente 
vaya haciéndoles tomar conciencia 
de la barbarie con que estamos tra-
tando al planeta y a todos los seres 
vivos que lo habitamos.



21

Seguridad Ciudadana

esde hace algunos años, y cada vez con mayor 
incidencia, la seguridad ciudadana es una pre-
ocupación de la población, por lo que se ha con-
vertido en un tema de la agenda pública. Si bien 

no es momento de hacer una evaluación del conjunto de 
medidas que se han dictado al respecto, si podemos se-

ñalar que en la mayoría de ocasiones han sido marcadas 
por las siguientes características:

•	 Son una respuesta inmediata frente a hechos de es-
pecial impacto mediático por el tipo de afectación o 
la modalidad empleada. Recordemos los hechos de la 

Ideas para una política integral contra la criminalidad

SEGURIDAD
CIUDADANA

Luis E. Francia Sánchez
Programa de Asuntos 

Penales y Penitenciarios
 Defensoria del PuebloLA CÁRCELy la
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niña Romina y de la hija del congresista Reggiardo en 
los últimos años. 

•	 En casi la totalidad de ocasiones la receta aplicada es 
única: incremento de sanciones, reducción de dere-
chos de las personas procesadas o privadas de liber-
tad, intención de mejorar las condiciones laborales de 
los efectivos policiales y a la vez diseñar en algún mo-
mento políticas preventivas de criminalidad.

•	 Hasta el momento dichas recetas han sido poco efi-
caces para hacer frente a la criminalidad, o al menos 
la población no percibe que tengan un impacto real y 
concreto en su seguridad.

En dicho contexto es claro que las políticas de preven-
ción del crimen son reducidas y aisladas (circunscritas a 
los esfuerzos de algunas municipalidades) y la necesaria 
reforma policial, y mejora de sus condiciones para hacer 
frente al crimen, aún sigue siendo un buen deseo.

Por ende, las reformas legales han sido la respuesta in-
mediata y más visible del Estado, labor que ha sido rea-
lizada sin estudio alguno, dando origen a una maraña 
normativa que poco ayuda a tener una legislación uni-
forme y adecuada frente al crimen. Un claro ejemplo es 
la información que da la Defensoría del Pueblo en su In-
forme Defensorial N° 154 “El Sistema Penitenciario: Com-
ponente clave de la seguridad ciudadana y de la Política 
Criminal”1, al constatar que en los últimos cinco años se 
han dado 29 normas que han modificado 135 artículos 
del Código Penal, con un diseño tan poco elaborado que 
en ocasiones debieron darse nuevas normas para corregir 
errores de redacción que otorgaban beneficios peniten-
ciarios a delitos de extrema gravedad.

En dicho contexto ha existido una preocupante omisión: 
parece entenderse que hay que prevenir el delito, si este 
se comete hay que perseguir al criminal, detenerlo y san-
cionarlo de la manera más fuerte y dolorosa posible para 
enviarlos a la cárcel. Hecho esto la ciudadanía puede sen-
tirse tranquila, el delincuente sufrirá su pena en el encie-
rro y nos habremos librado de una amenaza.

Pero es claro que dicha visión es errónea: el delincuente 
volverá. En efecto, dicha persona, al cumplir su pena, vol-
verá a la sociedad. Por ello debemos preguntarnos ¿po-
demos hacer algo para que la cárcel permita que al volver 
no sea nuevamente un peligro para los ciudadanos?

1	 Dicho Informe Defensorial se encuentra disponible en la página web de la 
institución: www.defensoria.gob.pe

La respuesta es clara: si, se puede hacer algo y se debe 
de hacer por ser una obligación, si deseamos lograr una 
real prevención de la criminalidad, en caso contrario nos 
mantendremos con la ilusión de ocultar un problema.

¿Qué es lo que se debe hacer entonces? Lo que hasta el 
momento no se ha logrado y lo que diversos gobiernos 
no han tenido la decisión política de realizar.

En primer lugar lograr que la cárcel sea un espacio con-
trolado por el Estado, en donde el principio de autoridad 
se realice de manera efectiva. Ello implica no sólo evitar 
que los internos huyan, sino aspectos básicos como el he-
cho que las reglas de convivencia al interior de la cárcel 
no las dicte la fuerza de un grupo de internos, sino la au-
toridad de acuerdo a la normatividad vigente. Los abusos 
que se observan hoy deben acabar, eliminando las mafias 
internas que explotan a otros internos, los privilegios ile-
gales de ciertos internos; la existencia de celulares, drogas 
y armas (entre otros objetos prohibidos) son hechos in-
aceptables.

¿Qué es necesario para ello? Incrementar el personal pe-
nitenciario, ya que en la actualidad sólo hay 1,050 agen-
tes de seguridad por turno para cuidar más de 50,000 
internos, de modo que (por ejemplo) la mitad de los to-
rreones de seguridad de los penales no tienen resguardo 
del INPE o la Policía Nacional del Perú, requiriéndose de 
aproximadamente 3,500 nuevos efectivos. Asimismo es 
imprescindible proporcionarles los implementos de segu-
ridad necesarios para su tarea y sobretodo capacitarlos de 
manera adecuada2.

Pero el principio de autoridad sólo es la base sobre la cual 
se desarrolla la función central de toda institución peni-
tenciaria: un conjunto de actividades que tienen por fi-
nalidad lograr que las personas, al salir, se encuentren en 
mejores condiciones que al ingresar, para poder realizar 
su vida en sociedad. La labor del personal de tratamiento, 
por ende, es central para lograr las condiciones que per-
mitan reducir las posibilidades de que el interno delinca 
nuevamente.

¿Qué es necesario para ello? En primer lugar ampliar el 
personal de tratamiento, pues sólo existen 1,078 para 
atender a más de 50,000 internos, siendo que en la ac-
tualidad el tratamiento es a lo sumo un buen deseo3. El 

2	 Resulta inaudito que personal dedicado a una tarea tan importante solo 
tenga una capacitación de 3 meses.

3	 Un claro ejemplo es que en los últimos cinco años, si bien la población 
penitenciaria se incrementó en más de 12,000 internos, el personal de 
tratamiento sólo ha tenido un incremento de 164 profesionales.
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trabajo y la educación son aspectos fundamentales del 
tratamiento, los que deben brindarse a todos los inter-
nos, sin embargo más de 20,000 internos no tienen posi-
bilidad de acceder a una u otra alternativa.

En dicho contexto tres problemas centrales afectan tanto 
la seguridad como el tratamiento:

•	 El hacinamiento que sufre nuestro sistema penitencia-
rio, que sólo cuenta con una capacidad aproximada 
para albergar a 28,000 internos y actualmente recibe 
a más de 50,000. En medio de la tugurización exis-
tente no es posible lograr el orden y disciplina nece-
sarios. Si no existen espacios suficientes para separar 
a internos de diverso tipo de delito, o a los primarios 
de los reincidentes, ni la seguridad ni el tratamiento 
son posibles. La construcción de penales es una labor 
prioritaria.

•	 La corrupción es una lacra que afecta al sistema pe-
nitenciario, de modo tal que anula los esfuerzos para 
lograr seguridad y tratamientos en los penales. La 
construcción de nuevos penales, mayor número de 
personal y otras medidas pueden caer en saco roto si 
se permite el ingreso de objetos prohibidos para los 
internos a cambio de dinero, o si el interno percibe 
que puede adquirir mejores condiciones de encierro, o 
incluso comprar beneficios mediante la corrupción.

•	 La evaluación y clasificación del personal penitenciario 
que permita una Carrera Penitenciaria, en donde los 
méritos sean considerados para mejores puestos y re-
muneraciones, constituye un elemento indispensable 
que es posible mediante la aprobación de la Ley de la 
Carrera Especial Pública Penitenciaria.

La cárcel requiere dejar de ser un lugar de mero encierro, 
donde un interno se encuentra expuesto a un conjunto 
de situaciones que incidirán no sólo en una vulneración 
de sus derechos; donde el Estado ha perdido su rol como 
autoridad cotidiana y por ende las reglas de convivencia 
en muchos casos son impuestas por los internos. Debe 
dejar de ser un espacio donde no se produce resociali-
zación sino que, al contrario, el interno se ve expuesto 
a situaciones en las que su capacidad criminal puede in-
crementarse e incluso desde donde se generan delitos a 
realizarse en el exterior.

Pasar de una cárcel que incrementa los niveles de crimina-
lidad a una que sirva como mecanismo de prevención de 
futura criminalidad, constituye el reto que hasta el mo-
mento no ha sido asumido por los gobiernos pasados y 
se espera que el actual modifique dicha situación. 

Para ello se requiere abandonar al facilismo de dictar leyes 
más duras, ilusionándose que eliminarán la criminalidad, 
para pasar a generar una política pública que busque 
proteger de manera efectiva al ciudadano del crimen, ob-
jetivo en el cual la cárcel es un espacio a considerar.

Finalmente debemos apuntar que cualquier reforma pe-
nitenciaria implica un largo camino, siendo irreal solucio-
nar esta crisis de manera inmediata. Una reforma seria 
implica un conjunto de medidas que deben ser parte de 
un Plan de Reforma Penitenciaria, que establezca líneas 
de trabajo a continuarse permanentemente, más allá de 
los cambios en la Presidencia del INPE o en el Ministerio 
de Justicia.

Fo
to

: 
Is

ab
el

 B
er

ga
nz

a

Seguridad Ciudadana



24

Realidad Universitaria

¿Qué define la Universidad y en 
qué consiste la autonomía uni-
versitaria*?

La Universidad es el centro donde 
se crea conocimiento por la vía de 
la investigación y se adquiere la ca-

UNIVERSIDADES

pacidad de usar y aplicar ese cono-
cimiento por la vía de la profesión. 
Los profesionales son personas pre-
paradas en un cierto campo del co-
nocimiento para ser aplicado a una 
problemática o a una situación con-
creta. Una universidad debe estar li-

gada al desarrollo y al compromiso 
con su región o localidad, y la po-
blación.

La autonomía universitaria fue pen-
sada como una forma de proteger la 
universidad de los poderes fácticos 

y su vocación de servicio

La actual titular del Ministerio de Educación - MINEDU, Patricia 
Salas O’Brien, comparte con nosotros su opinión sobre las 
universidades en el país y el rol que deben cumplir en la sociedad.

COMUNIDADA LA

LAS

* N.E.: El artículo 18 de la Constitución señala: “Cada universidad es autónoma en su régimen normativo, de gobierno, académico, administrativo y económi-
co. Las universidades se rigen por sus propios estatutos en el marco de la Constitución y de las leyes”.

Fo
to

: 
A

rc
hi

vo
 S

J



25

Realidad Universitaria

de criticar el conocimiento anterior; 
si hay ideas que no pueden cuestio-
narse, entonces la capacidad de ge-
nerar conocimiento se ve limitada. 
La autonomía fue otorgada para es-
tar al margen de hegemonías ideoló-
gicas o políticas que quisieran evitar 
que el conocimiento se produjera en 
toda su función.

Actualmente ¿esto aún puede 
beneficiar a las universidades?

Yo creo que la autonomía, desde 
ese punto de vista, sigue siendo una 
necesidad dentro de las universida-
des; siempre deben ser protegidas 
de cualquier posibilidad de ser coar-
tadas en su capacidad de producir 
conocimiento. El problema que apa-
rece en la actualidad es que esa au-
tonomía se ha malinterpretado y se 
ha convertido en algo que algunos 
colegas llaman “autismo”, es decir 
que la autonomía se ha confundido 
con “yo estoy al margen de la socie-
dad”, cuando en realidad la univer-
sidad produce un bien público, que 
es el conocimiento, y por lo tanto se 
debe a la comunidad en la que vive, 
en la que se desarrolla.

La autonomía universitaria es di-
ferente a que una institución esté 
protegida de no ser intervenida en 
la sociedad porque funciona mal o 
porque no está cumpliendo con su 
rol, eso es distinto. Es importante 
que las universidades se reencuen-
tren con su vocación y su compro-
miso de servicio a la comunidad. 
Creo que debemos retomar con las 

Diana Tantaleán
Oficina de Coordinación 

del Sector Social

Entrevista a la Ministra de 
Educación, Patricia SalasUNIVERSIDADES

de la sociedad. Se buscó proteger-
la de algunas ideologías, Estados, y 
quizá de la propia Iglesia; algunos 
de los cuales no permitían, o no les 
convenía, que se desarrollaran cier-
tos campos del conocimiento.

No es posible generar conocimiento 
si no existe la libertad o la capacidad 

universidades un sentido de respon-
sabilidad social muy fuerte, y que la 
sociedad también debe tomar ese 
compromiso con sus propias univer-
sidades, porque hubo un momento 
en que simplemente las abandonó y 
buscó soluciones por su cuenta. Las 
empresas que no encuentran en las 
universidades los profesionales que 
quieren, o las investigaciones que 
necesitan, los traen de otro lado, or-
ganizan sus propios programas de 
capacitación o compran tecnología 
empaquetada. Si la empresa no está 
interesada en que mejore la univer-
sidad, porque la formación profesio-
nal la puede encontrar en otro lado, 
entonces la universidad termina en 
un abandono.

Lo mismo pasa con el Estado, si el 
Estado no encuentra en la univer-
sidad los profesionales o el conoci-
miento, entonces forma sus propias 
capacidades o compra tecnología 
empaquetada. Entonces desaparece 
la conexión universidad – sociedad o 
universidad – empresa y se producen 
distorsiones como las que tenemos.

¿Qué rol tiene el MINEDU en las 
universidades?

El MINEDU tiene un área de coor-
dinación universitaria. No tenemos 
competencias de rectoría sobre el 
sistema universitario, no nos corres-
ponde evaluar ni analizar. La acredi-
tación de las universidades se realiza 
a través del SINEACE (Sistema Na-
cional de Evaluación, Acreditación y 
Certificación de la Calidad Educativa) 

y su vocación de servicio

COMUNIDAD
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que es un ente autónomo, creado 
por Ley del Congreso de la Repúbli-
ca, donde el Ministerio tiene un re-
presentante en el directorio. El Perú 
no tiene una instancia rectora de la 
actividad universitaria, solamente 
tiene una instancia coordinadora, 
que es la Asamblea Nacional de Rec-
tores.

¿Esta figura se repite a nivel lati-
noamericano?

Hay figuras similares en otros lados 
pero también existen Ministerios de 
Educación Superior, o dentro del Mi-
nisterio de Educación se encuentra 
la rectoría de lineamientos de la polí-
tica universitaria. Lo que pasa es que 
se tiende a confundir la posibilidad 
de lineamientos de políticas universi-
tarias con la intromisión en la auto-
nomía universitaria, y son dos cosas 
diferentes. 

Yo creo que el país puede generar 
un conjunto de políticas que digan 
cuántas universidades necesita, en 
qué áreas, cuáles son las líneas prio-
ritarias de investigación de acuerdo 
a planes nacionales, etc., esto no 
significa que no se generen otras 
investigaciones, pero si que hayan 
prioridades; es decir: no se trata de 
prohibir, se trata de estimular. Esto 
no tiene por qué verse como una in-
tromisión a la autonomía sino como 
una orientación de los recursos na-
cionales hacia los objetivos naciona-
les; y la universidad, con los conoci-
mientos que genera, son un recurso 
nacional.

¿Cree conveniente que se imple-
mente una entidad así dentro 
del Ministerio?

Me parece que debe haber un ente 
en el país, una instancia que gene-
re lineamientos de política y pueda 
tener la capacidad de salvaguardar 

los intereses de los estudiantes en lo 
que significa la calidad de la educa-
ción que se da en las universidades.

El nivel educativo en las univer-
sidades ha bajado en los últimos 
años…

Es muy heterogéneo, tenemos uni-
versidades de altísima performance y 
tenemos universidades que son una 
estafa para los estudiantes.

Sin embargo se han ido creando 
muchas universidades en el país 
¿esto responde a una verdadera 
demanda estudiantil?

Yo creo que está respondiendo a una 
muy fuerte demanda sobre estudios 
universitarios, tanto en la lógica pú-
blica como en la privada, porque 
cualquier privado podría poner una 
universidad, pero si no tiene deman-
da la tendría que cerrar. Existe un 
crecimiento de la demanda y tam-
bién de los intereses de algunos sec-
tores privados. También existe una 
presión sobre el Estado, porque cada 
vez más las regiones y sus provincias 
quieren tener su propia universidad 
o una filial.

En el país hay una fuerte demanda 
por universidades como un símbolo 
de progreso personal, de ascenso 
social. Esto se ve reforzado porque, 
entre las personas que trabajan, 
aquellas con formación universita-
ria tienen mejores ingresos, mejor 
posición ocupacional, y una posibi-
lidad de progreso más grande; sin 
embargo no todos los que tienen 
formación universitaria trabajan. La 
universidad en sí misma es un punto 
extra para conseguir empleo, pero 
problemas de empleo tenemos to-
dos en el país.

Lamentablemente no nos estamos 
organizando lo suficiente como país 

para atender esta creciente demanda 
de universidades de manera coheren-
te y con la calidad necesaria, miran-
do las prioridades de desarrollo, los 
cursos de empleabilidad de los egre-
sados o las agendas de investigación 
que se podrían necesitar en el país; 
eso es algo que no estamos haciendo 
de manera coherente, sistemática y 
responsable.

¿Existe apoyo del Estado para la 
investigación universitaria?

Todavía hay una desconexión muy 
fuerte entre la investigación en gene-
ral y las universidades. El Estado tiene 
lo que se llama un fondo para inves-
tigación dentro de las universidades, 
que lo viene desembolsando hace ya 
varios años como estímulo para la 
investigación entre los docentes de 
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las universidades estatales. No tengo 
una evaluación de cómo ha funcio-
nado este fondo en particular.

Las estructuras presupuestales de la 
universidad no suelen tener mucho 
dinero, y algunas no tienen fondos 
para temas de investigación; sin em-
bargo, recordemos que tienen auto-
nomía y podrían empezar a forzar, 
dentro de su estructura presupues-
tal, algo para la investigación. Por 
ejemplo: en las regiones que tienen 
canon una parte corresponde a las 
universidades, y parte de él podría 
emplearse para investigación; la-
mentablemente aún no se ha produ-
cido el nexo para hacer de esto una 
realidad. La conexión entre la inves-
tigación universitaria y la sociedad se 
ha roto, y creo que debemos buscar 
formas de reconstruirla.

¿Qué debe implementarse para 
mejorar la calidad educativa?

Eso significa pensar en todo el siste-
ma universitario. Una de las fórmu-
las que se piensa que puede ayudar 
es la acreditación universitaria. Hay 
muchas universidades que ya están 
haciendo su autoevaluación, pero 
es un desafío muy grande convertir 
estos procesos en planes de mejora 
para la institución. 

Al mismo tiempo se debe evitar 
el riesgo de que se conviertan en 
“acreditaciones de papel”, es decir 
en trámites que se cumplen pero 
que en la realidad todo sigue sien-
do igual.

También existe un riesgo grande 
con la acreditación: que verdadera-

mente no estén impulsando a una 
mejor calidad. Para mejorar la ca-
lidad universitaria necesitamos un 
gran acuerdo ciudadano que nos 
haga pensar en cómo reencontrar 
las universidades con la sociedad, 
necesitamos un plan grande, y de 
mediano plazo, para ver qué está 
pasando en cada universidad. 

Yo invitaría a formar grupos ciuda-
danos de apoyo a las universidades, 
sobretodo a las públicas y en las 
regiones, donde creo que algunos 
empresarios, académicos importan-
tes, y algunos exalumnos, podrían 
colaborar para generar un plan de 
mejora; ser acicates y a la vez acom-
pañantes de ese proceso. Se nece-
sitan fuerzas externas para ayudar 
a activar las fuerzas internas de la 
universidad.
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s un lugar común 
sostener que la de-
manda de las em-
presas no es atendi-

da por las universidades y 
que existe un desencuen-
tro entre los profesionales 
que forman las institucio-
nes de educación superior 
y las necesidades de un 
sector productivo, que 
exige capacidades labo-
rales cada vez más orien-
tadas al incremento de la 
productividad de sus empleados. No cabe duda de que 
existe una cuota importante de verdad en esta afirma-
ción; sin embargo, si se mira con mayor detenimiento, 
encontramos otros elementos que hacen mucho más 
compleja la relación entre los requerimientos del mundo 
de los negocios y la formación universitaria.

Martha Nussbaum, catedrática de Filosofía en la Escue-
la de Derecho de la Universidad de Chicago, sostiene 
que una de las grandes fortalezas de los Estados Unidos 
como potencia económica ha sido su modelo educativo, 
un modelo que no ha sido sólo instrumental ni exclusiva-
mente orientado al crecimiento económico. A diferencia 
de muchos países, y aun cuando esta característica se ha 
ido perdiendo en el curso de las últimas décadas, la edu-

cación universitaria norte-
americana se ha basado 
en lo que ellos denomi-
nan ‘liberal arts’1. En efec-
to, una de las caracterís-
ticas más importantes 
de su sistema educativo 
ha sido “la formación de 
ciudadanos independien-
tes, simpatizantes de la 
democracia. Ese mode-
lo fundado en las artes 
y las humanidades aún 
permanece relativamente 

firme, pero se encuentra bajo una gran presión en este 
momento de malestar económico”2. Más aún, sostiene 
que “el interés económico también se nutre de las artes y 
las humanidades para fomentar un clima de creatividad 
innovadora y de administración responsable y cuidadosa 
de los recursos”3.

Para ser más precisa, Nussbaum considera que la forma-
ción humanista promueve el desarrollo de dos competen-
cias claves: el pensamiento crítico, para la formación de 
una cultura democrática, de respeto a las ideas del otro; y 

1	 Nussbaum, Martha, Sin Fines de Lucro. ¿Por qué las democracias necesitan 
de las humanidades?, Buenos Aires: Katz Editores, 2010, p. 39.

2	 Ibid.
3	 Ibid, p. 30.

Felipe Portocarrero Suárez
Universidad del Pacífico

HUMANIDADES

NEGOCIOS

LAS

y el mundo de los
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la imaginación, que nos permite salir de nosotros mismos 
y comprender con mayor amplitud y profundidad las di-
versas dimensiones de la condición humana.

Los hallazgos y planteamientos de esta filósofa contra-
dicen lo que el sentido común y muchos tomadores de 
decisiones en las esferas públicas y privadas han consa-
grado como una verdad incuestionable, a saber, que las 
humanidades son ‘ornamentos inútiles’ y que es necesa-
rio eliminar de los planes de estudio de las universidades 
las materias que no tienen incidencia práctica y efectos 
visibles sobre la competitividad y la eficiencia que los mer-
cados globales exigen para lograr el éxito económico.

Desde otra perspectiva del saber contemporáneo, Gary 
Hamel, uno de los más connotados gurús sobre la estra-
tegia de los negocios, sostiene que se requiere una inno-
vación radical en el plano gerencial debido, entre otros 
aspectos, a que “los ciclos de vida de las estrategias se 
acortan (…) y cuanto más rápidamente crece la empresa, 
más pronto cumple la promesa de su modelo de negocios 
original, llega a la cima y entra en su ciclo de descenso”4.

Para la construcción de un nuevo modelo de gestión se 
necesita, agrega Hamel, potenciar la imaginación no sólo 
para desarrollar nuevas tecnologías, sino para innovar 
los procesos estratégicos de la organización, propician-
do un clima democrático para el libre planteamiento de 
las ideas. Se requiere, afirma categóricamente, construir 
“un nuevo modelo administrativo en el siglo XXI que real-
mente fomente, honre y aprecie la iniciativa, la creativi-
dad y la pasión de los seres humanos”5. De ahí que para 
desplegar todo el potencial de nuestra imaginación en la 
innovación de los negocios y en otras esferas del vivir, ne-
cesitamos “derribar las estratagemas de autoprotección” 
que la razón instrumental ha construido para preservar 
“la objetividad”.

Si bien es cierto que la perspectiva económica de la edu-
cación superior contribuye a identificar y cuantificar una 
serie de variables claves para imaginar el futuro, las artes 
y las humanidades constituyen un complemento impres-
cindible en ese ejercicio, pues nos ayudan a conocer la 
diversidad, complejidad y vastedad de la vida en socie-
dad. Más que un factor de producción o recurso de una 
estructura burocrática, el ser humano es causa y dirección 
de la historia que aspiramos construir.

4	 Hamel, Gary, El Futuro de la Administración, Bogotá: Grupo Editorial Nor-
ma, 2008, p. 12.

5	 Ibid., p. 344.
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n los últimos meses se ha producido una profunda 
agitación en el sistema educacional y en particular 
en el sistema universitario chileno. Éste desconten-
to es fruto de un largo proceso de problemas que 

se diagnosticaron y no se resolvieron oportunamente. Si 
bien ha habido un gigantesco progreso en la cobertura, 
hay quejas crecientes por la calidad y sobre todo por la 
iniquidad en esa cobertura. Ha contribuido a esto el valor 
excesivo de los aranceles que han impuesto una carga 
insostenible a familias de escasos recursos cuyos hijos por 
primera vez han podido entrar a la universidad.

Desde comienzos de la década de los 80, el sistema uni-
versitario chileno ha tenido un fuerte cambio. De ocho 
universidades, seis de ellas privadas, se pasó a más de 
60. El sistema es bastante heterogéneo y desregulado. 
Existe un Consejo de Rectores de las universidades chile-
nas que reagrupa sólo a las 25 universidades privadas y 
públicas que se desprendieron del grupo primitivo. Éstas 

SISTEMA UNIVERSITARIO

* Para enriquecer el debate sobre la Universidad en el país, deseamos presentar la realidad chilena en lo que se refiere a educación superior.

Fernando Montes, SJ
Rector Universidad Alberto Hurtado (Chile)

reciben un financiamiento basal de parte del Estado y sus 
estudiantes tienen derecho a un crédito preferencial, con 
bajos intereses y buenas condiciones de pago. Curiosa-
mente, más de la mitad de las universidades existentes no 
pertenecen al Consejo ni reciben aportes directos del Es-
tado. Los estudiantes de las universidades nuevas reciben 
un trato discriminatorio porque sólo tienen acceso a un 
crédito bancario con intereses altos, aunque con aval del 
Estado chileno. Desde la década de los 80 la educación 
superior dejó de ser gratuita. Los estudiantes pagan con 
rentas presentes o con rentas a futuro su educación.

En el gobierno de la presidenta Bachelet se formó una Co-
misión para estudiar los problemas de la educación supe-
rior. El diagnóstico es contundente pero no se han toma-
do las medidas políticas que permitan corregir el sistema.

La OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económico), que reúne a la mayoría de los países más 

CHILENO
EL
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desarrollados, hizo un análisis de la situación educacio-
nal chilena para admitir al país en su seno. Las conclusio-
nes de este organismo coincidieron en gran parte con la 
Comisión presidencial antes señalada: el Estado chileno 
invierte una parte muy pequeña del producto bruto en 
educación superior, dejando la mayoría de los costos a 
cargo de las familias y por lo tanto a cargo de un financia-
miento privado; se constató la desarticulación del sistema 
por la existencia de un consejo de Rectores discriminante 
y la falta de controles; llamó la atención las desigualda-
des en los créditos otorgados a los estudiantes; llamaron 
la atención los aportes basales otorgados sólo a algunas 
universidades con criterios históricos, no siempre muy 
racionales, sin que medien compromisos de desempeño 
contra resultados.

En principio las universidades chilenas no pueden tener 
fin de lucro y, sin embargo, muchas de ellas de reciente 
creación son lucrativas. Con diferentes artimañas sus due-
ños logran obtener importantes ganancias. No ha sido 
extraño que ellas se compren y vendan en el mercado al 

SISTEMA UNIVERSITARIO

mejor postor. Esta anomalía legal ha generado un gran 
malestar en el país. Si bien hay que reconocer el notable 
aumento en la cobertura de educación superior, se pro-
fundizaron las diferencias sociales. En la actualidad más 
del 40% de los estudiantes están en la Educación tercia-
ria, lo cual es muy positivo comparativamente, pero existe 
la sensación de abuso, mala calidad, discriminación, des-
control. Un amplio movimiento solicita que se termine el 
lucro y que se igualen las ayudas estatales a la demanda.
Se culpa al lucro, buscado por las instituciones, de ser la 
fuente y causa de todos los males del sistema. Por eso se 
pide insistentemente que se haga cumplir la ley que pro-
híbe totalmente el lucro en educación. Otros países han 
optado por legalizar y transparentar la situación impo-
niendo gravámenes y prohibiendo que recursos públicos 
vayan a instituciones lucrativas.

La realidad del mundo universitario no hace sino reflejar 
el modelo de desarrollo del país que ha puesto el centro 
de toda la asignación de recursos en el mercado, en los 
negocios, en el desarrollo económico, descuidando otras 
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dimensiones de la vida social y política. El crecimiento 
económico es sinónimo de desarrollo y todo se ordena 
en esa dirección.

El modelo de desarrollo del país ha llevado a las uni-
versidades a ponerse al servicio de la productividad y 
a relacionarse preferentemente con las empresas. Se 
ha descuidado cada vez más la función crítica frente al 
modelo mismo y, sobre todo, ha reducido el área del 
conocimiento a lo tecnológico e instrumental, con una 
creciente despreocupación de las ciencias sociales y hu-
manas. La Universidad, que debería ser cerebro del país, 
es hoy sólo un instrumento del desarrollo económico.

En relación a mejorar la calidad se promulgó una ley que 
creó la Comisión Nacional de Acreditación. La acredita-
ción es voluntaria, pero condición necesaria para que 
los estudiantes reciban un crédito. Además de la acre-
ditación institucional existe la acreditación por carreras. 
Sólo las medicinas y las carreras pedagógicas requieren 
obligatoriamente acreditación para que sus estudiantes 
puedan ejercer. Aunque la acreditación fue un paso ade-
lante, hoy existe una gran presión para modificar el sis-

tema que ha mostrado muchas debilidades y vulnerabi-
lidad frente a fuertes presiones de intereses particulares. 
El gobierno someterá el sistema de acreditación a una 
evaluación internacional.

La desregulación, y los abusos frente al lucro, han lleva-
do a proponer la creación de una superintendencia au-
tónoma con la facultad fiscalizadora para hacer cumplir 
la ley.

Aunque todos reconocen que la educación superior es 
un factor que contribuye a la movilidad social, el sistema 
universitario chileno ahonda las diferencias sociales. La 
admisión a las universidades, sobre todo a las mejores, 
se hace usando los puntajes de una prueba nacional de 
admisión. Es sabido que los colegios particulares priva-
dos, donde se educan los quintiles con mayores recur-
sos, tienen resultados muy superiores en las pruebas de 
selección, permitiéndole a sus estudiantes ingresar a las 
mejores universidades y dejando fuera a los estudiantes 
que provienen de la educación pública. El sistema uni-
versitario hereda y ahonda la desigualdad existente en la 
educación preescolar, básica y media.
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Cercanos a las celebraciones navi-
deñas, y al mensaje de esperanza y 
fraternidad que se transmite en estas 
fechas, el Obispo de la diócesis de 
Chosica, Mons. Norberto Strotmann, 
MSC, hace una reflexión sobre lo que 
es la Encarnación en nuestros días y 
cómo vivirla desde nuestra realidad.

Ahora que estamos cercanos a 
la Navidad ¿qué reflexiones sur-
gen en torno al misterio de la 
Encarnación?

La Encarnación es el misterio de la 
Palabra hecha carne, el Hijo de Dios 
que se hace uno de nosotros. En 
este sentido, la navidad es la opor-

tunidad que tenemos para volver a 
contemplar la presencia de Dios en 
el rostro de un niño que viene a no-
sotros, trayéndonos vida y esperan-
za en un mundo roto que necesita 
de la luz de Dios.

Esta Encarnación nos invita a com-
partir la cercanía de Dios para con el 

QUE LA

sea parte de toda la vida del 

CRISTIANO

SENSIBILIDAD
SOCIAL

Diana Tantaleán
Oficina de Coordinación 

del Sector Social

Entrevista a 
Mons. Norberto Strotmann, MSC
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hombre, manifestada en la vida, la 
muerte y la resurrección de su Hijo. 
Esta entrega de vida ha de tener una 
disponibilidad que aprende, todavía 
hoy, de Jesús. Hemos de ser para la 
gente testimonio del amor de Dios, 
un amor gratuito que no es nego-
ciable ni está sujeto a condiciones. 
Testigos de un amor incondicional, 
auténtico, que busca la felicidad 
del ser humano. En este sentido, 
el misterio de la Encarnación hace 
referencia a una Iglesia cercana al 
pueblo, un Iglesia en donde sus 
sacerdotes comparten la vida de la 
gente, especialmente la vida de los 
más pobres y necesitados.

Nuestra Iglesia está llamada a ser 
“una comunidad con misión encar-
nada”, una Iglesia que desea imitar 
a Cristo, quien no compartía ni los 
prejuicios religiosos de sus paisa-
nos, ni los juicios políticos, y mu-
cho menos los prejuicios sociales de 
su tiempo. Un Cristo cercano a la 
gente que se compadece de los que 
sufren, de los leprosos, de aquellos 
que estaban socialmente aislados 
de su pueblo. Un Cristo que es ca-
paz de ver a la persona donde otros 
veían solamente pecado. Los Evan-
gelios nos presentan un Cristo que 
encarna el cariño, la misericordia, la 
preocupación de Dios por todas las 
personas independientemente de 
su condición social, política, econó-
mica, cultural.

El cristiano, en cuanto testigo del 
amor infinito de Dios, está llamado 
a dar vida, a hacer renacer la espe-
ranza en medio de tanto sufrimiento 
que aqueja al mundo hoy. Para esto, 
debe de cuidar su amistad con Dios. 
Se trata entonces de ser hombres 
de fe, personas enraizadas profun-
damente en el amor de Dios. Per-
sonas que sepan estar enraizados 
profundamente en la vida y que des-
de allí cultiven relaciones auténticas 

fundadas en el amor, el respeto, la 
caridad para con todos. Solo así se-
remos capaces de construir espacios 
de convivencia válidos en el mundo 
hoy, sobrepasando los criterios  su-
perficiales de análisis de la disfun-
cionalidad y del egoísmo existentes. 
No se trata de defender teorías que 
buscan una mejor reorganización de 
la sociedad actual basados en crite-
rios ideológicos; se trata de ir a lo 
fundamental, a la preocupación de 
Dios por todas las personas.

Hoy en día necesitamos de congre-
gaciones, de comunidades, de lai-
cos comprometidos que sean cer-
canos a la población. Necesitamos 
personas con una buena formación 
humanista y profesional que pue-

dan ayudar a dar respuestas ade-
cuadas a las complejas situaciones 
que vive el mundo actualmente; 
personas que puedan ayudar a que 
las voces de los que están excluidas 
del sistema puedan ser escuchadas. 
Recordemos, por ejemplo, que en 
los últimos años se han agudiza-
do los problemas en las zonas in-
dígenas de la amazonía, causando 
incluso muertes. Muchos de estos 
problemas están relacionados con 
las inversiones en la industria ex-
tractiva, tienen que ver con temas 
de desarrollo y medio ambiente, y 
que afectan el respeto a otros mo-
dos de vida y de manifestaciones 
culturales. Para acercarnos a estos 
problemas necesitamos gente pre-
parada, que sea capaz de ver no 
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solamente los costos y beneficios 
económicos, sino que puedan ver la 
vida que está en juego, que ayuden 
a encontrar un equilibrio entre el 
desarrollo local, la inclusión social y 
el respeto al medio ambiente; per-
sonas que nos ayuden a construir 
sociedades sostenibles.

¿Cómo vivir este compromiso 
con el más necesitado desde la 
vida cotidiana?

Permítame dar un ejemplo como 
pastor de una Diócesis: Todo el 
mundo habla de Encarnación, todos 
quieren estar cerca de la gente; aquí 
tenemos “Cáritas”, instituciones y 
comunidades religiosas con sensibi-
lidad social, tenemos un policlínico 

con mil asistencias diarias y donde 
en cada turno trabajan médicos, en-
fermeras y técnicos prácticamente 
“ad honoren”. Pero como Obispo, 
lo que hasta el momento no logro, 
es una comunidad católica donde 
esta Encarnación no sea asunto de 
instituciones sino que la sensibili-
dad social sea parte de toda la vida 
del cristiano. No se sale de la Iglesia 
siendo portador del Señor (por la Eu-
caristía) y vivo mi vida olvidándome 
de los demás, al contrario, ahí debe 
comenzar la sensibilidad, de manera 
muy natural: “¿dónde me necesita 
hoy el vecino?”

He recibido una vez un ejemplo de 
laicos de lo que es un poquito mi 
sueño de Encarnación del católico: 
en una cuadra algunas familias se 
enteraron que murió la esposa de 
un hombre de más de 80 años, y lo 
interesante es que cinco o seis fa-
milias se reunieron y se pusieron de 
acuerdo para ser parte de la fami-
lia del anciano, no solamente en el 
sentido de traer comida y dejarlo a 
solas, sino también darle participa-
ción en la vida social y familiar. Con 
este ejemplo quiero expresar lo que 
yo pienso es la Encarnación que a 
largo plazo necesitamos.

Si esta sensibilidad por el otro 
debe nacer de una fe arraigada, 
¿nuestra transmisión de la fe ha 
perdido algo en el camino para 
que no llegue a esta acción?

No hemos encontrado, a mi criterio, 
la forma de nuestra presencia en la 
sociedad de hoy. Parece que todavía 
existe gente que está soñando con 
la influencia que tuvo la Iglesia en 
casi toda América Latina, pero ante 
todo en el Perú, hasta hace 50 años. 
La Iglesia no es la institución con el 
poder que tuvo en la conquista (con 
la ayuda del Estado y su aparato). 
En la Colonia éramos parte íntima 

de la política, y al mismo tiempo del 
control del sistema, pero con la mo-
ral católica-cristiana.

Hoy queremos ser, como Iglesia, 
inspiración de la política, de la eco-
nomía, de la cultura, y parece que 
tenemos muchas respuestas ante 
preguntas que no se nos han he-
cho, pero no estamos tan Encar-
nados, tan cerca de la gente para 
ayudarles en lo que es su vida dia-
ria. Esta situación es delicada y hace 
falta gente de Iglesia capacitada 
para analizar y proporcionar por lo 
menos una reducción de la proble-
mática existente.

En el 2005 Olegario González de 
Cardedal publicó el libro: “Ratzin-
ger y Juan Pablo II”, donde sintetiza 
la problemática de la Iglesia actual 
bajo dos perspectivas: la Iglesia 
siempre tiene identidad y misión. 
Si la Iglesia se preocupa solo por la 
identidad, termina teológicamente 
en el fundamentalismo y eclesio-
lógicamente en la secta; si solo se 
preocupa por su relevancia social, 
entonces pierde su identidad, se 
disuelve en la sociedad y se disuel-
ve como Iglesia. El mundo de hoy 
requiere una visión clara de que la 
exigencia de la fe va a la par con la 
sensibilidad social.

La sensibilidad social necesita de la 
inspiración teológica, y una teolo-
gía sin relevancia social tampoco 
tiene mucho futuro, porque ahí 
se dan respuestas ante preguntas 
inexistentes.

Hay que rezar para que estas ten-
dencias en la Iglesia (identidad y mi-
sión) no se esterilicen mutuamente, 
sino que haya la capacidad de de-
tectar de nuevo lo que es nuestra 
fe, este anclaje íntimo de Jesús en el 
Padre, de un Dios preocupado por 
los hombres.Fo
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as personas migrantes forman parte de la casa co-
mún europea, que no puede entenderse ya sin el 
fenómeno migratorio. Esta casa puede sufrir des-
perfectos, recibir retoques de pintura o embarcarse 

en diversos trabajos de reforma y mejora. Algunos veci-
nos se organizan para cuidar la casa y para asegurar que 
haya sitio para todos en ella. Con este esquema se pre-
senta el carácter estructural de la migración, las políticas 
europeas del momento y algunas iniciativas de apoyo a 
las personas migrantes y a la integración social.

La casa común: la migración es un fenómeno 
estructural

Las migraciones son, desde hace décadas, un fenómeno 
estructural en Europa. Es decir, son un elemento central, 
constitutivo e imprescindible para comprender nuestra 
sociedad. Más allá de las modificaciones de una realidad 
siempre cambiante, las personas migrantes están entre 
nosotros para quedarse (¡forman parte del “nosotros”!) 
y los movimientos migratorios constituyen ya una de las 
señas de identidad de la sociedad europea. En los 27 
países de la Unión Europea viven unos 500 millones de 
personas, de los que casi 50 millones han nacido en un 
país extranjero, algo menos del 10% del total.

A estos datos hay que añadir dos elementos comple-
mentarios que apuntan también a la estabilidad del fe-
nómeno migratorio. Por un lado, la presencia de ciuda-
danos nacionalizados de origen extranjero que pasan a 
ser ciudadanos europeos de pleno derecho, aunque en 
muchos casos sigan formando parte de una determina-
da minoría étnica. Por otro lado, la realidad de las se-
gundas y terceras generaciones de jóvenes que, nacidos 
ya en territorio europeo de padres migrantes, plantean 
cuestiones abiertas sobre identidad personal, integra-
ción social, dificultades económicas, discriminación ét-
nica e interacción cultural.

En todo caso, el hecho es que la migración forma parte 
de Europa y que ésta no se puede entender a sí misma sin 
la aportación y presencia de las personas migrantes y sus 
familias. Todo ello plantea el desafío de la integración ciu-
dadana e intercultural, en sociedades complejas y plurales 
como la europea.

Gestionar la casa común: obras y palabras, hume-
dades y golpes

Cosa distinta es el impacto de la crisis económica en esta 
casa común. Algunas voces siguen pensando que la mi-
gración es un fenómeno coyuntural y pasajero y, ante la 
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crisis, parecen suponer que los migrantes son trabajado-
res de segunda clase y que deben regresar a sus países 
de origen. Quizá no se dan cuenta de que Europa se ha 
convertido ya en su país. Lo peor no es que esas miradas 
y esos discursos sean erróneos o miopes, lo peor es el 
efecto pernicioso que causan.

En el ámbito político-administrativo, da la impresión de 
que la gestión de las migraciones en Europa queda en 
manos de la policía. Controles de identidad selectivos por 
criterios étnicos, redadas policiales, internamiento de ex-
tranjeros por el mero hecho de no tener una autorización 
administrativa de residencia, expulsiones forzosas,… es-
tán a la orden del día en nuestras calles. Aunque son me-
didas dirigidas directamente contra los inmigrantes ‘sin 
papeles’, el efecto se extiende al conjunto de la sociedad, 
empezando por los migrantes en situación regular, sobre 
los que cae una sombra de sospecha. A esta criminaliza-
ción del migrante se suma la criminalización de la ayuda: 
en varios países europeos se penaliza la ayuda humanita-
ria, sanitaria o educativa a personas en situación irregular, 
llegando incluso en algunos casos a exigir que los profe-
sionales médicos denuncien a sus pacientes si no tienen 
papeles (¡!). Evidentemente, estas medidas son el caldo 
de cultivo para un racismo y una xenofobia que van en 
aumento.

LA CASA COMÚN ¿exclusiva o 
para todos, sólida o resquebrajada?

Daniel Izuzquiza, SJ
Centro Pueblos Unidos

Servicio Jesuita a Migrantes (SJM) - España

La política europea de migraciones se fundamenta teóri-
camente en tres pilares: promover la inmigración regular 
y la integración social de las personas migrantes; luchar 
contra la inmigración irregular; y cooperar al desarrollo. 
Ahora bien, numerosos observadores coinciden en se-
ñalar que, en la práctica, los cauces para la inmigración 
regular son muy insuficientes y claramente ineficaces, 
mientras que estudios recientes han mostrado que la po-
lítica de cooperación al desarrollo se está convirtiendo en 
una herramienta de control migratorio, al vincular y con-
dicionar la ayuda europea al control de fronteras de los 
países africanos. En la práctica, vemos que el núcleo de la 
política migratoria se centra en la lucha contra la inmigra-
ción irregular, lo cual no sólo afecta negativamente a las 
personas que intentan acceder a Europa, sino que tam-
bién tiene efectos indirectos negativos para la población 
migrante ya asentada.

Cuidar la casa común: que haya sitio confortable 
para todos

La realidad del asociacionismo inmigrante es, en general, 
frágil. Sobre todo en países como España, con una inmi-
gración bastante reciente, las asociaciones de inmigrantes 
son pocas, pequeñas, inestables y con campos de acción 
limitados. Por supuesto, hay excepciones importantes, 

MIGRACIONES
enEUROPA
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pero en general queda mucho camino por recorrer. La 
coordinación entre estas asociaciones es aún tenue y no 
resulta fácil alzar una voz común para defender los dere-
chos de los migrantes en el espacio público. En el terreno 
de las entidades de apoyo a los migrantes la situación no 
es mucho mejor. Cierto es que suelen tener una estruc-
tura más firme, un mayor recorrido y estabilidad, y un 
campo de acción más amplio, pero su fragilidad también 
es notable. Y los recortes económicos en estos tiempos de 
crisis pueden limitar aún más su presencia y su capacidad 
de respuesta.

Dos grupos comprometidos en este campo son el Servicio 
Jesuita a los Refugiados (JRS)-Europa y del Servicio Jesuita 
a Migrantes (SJM)-España, quienes junto con otras en-
tidades de Iglesia y de la sociedad civil realizan diversas 
acciones en beneficio de los inmigrantes.

El JRS está presente en unos veinte países europeos y con-
centra sus esfuerzos en tres áreas de acción. Primero, ex-
ternalización del asilo, atentos a las condiciones de vida 
que padecen los migrantes en tránsito y a las políticas 
europeas que externalizan los controles fronterizos (Ma-
rruecos y Ucrania, especialmente). Segundo, detención 

de personas solicitantes de asilo y migrantes en situación 
irregular. El trabajo combina la visita, el apoyo y el aseso-
ramiento a los detenidos, junto con la búsqueda de al-
ternativas a la detención y otras iniciativas de incidencia 
para mejorar las condiciones de vida y el respeto a los 
derechos de los internos. En tercer lugar, trabajo en torno 
a la “destitución” o privación de derechos de las personas 
migrantes en situación de especial vulnerabilidad, que les 
impide cubrir sus necesidades básicas.

Por su parte, el Servicio Jesuita a Migrantes (SJM)-España 
trabaja en ocho ciudades españolas y busca abordar el 
fenómeno migratorio en perspectiva estructural y con un 
enfoque trasnacional, manteniendo la tensión entre el 
servicio, el acompañamiento y la defensa de las personas 
en situaciones de vulnerabilidad, y la gestación de una 
ciudadanía plural y comprometida. Desde ahí, reconoce 
algunos campos prioritarios para su acción común: las 
fronteras exteriores, y en especial la frontera sur; las fron-
teras interiores que dificultan la convivencia cotidiana y 
que privan a los migrantes del ejercicio de sus derechos 
básicos; y la integración de la sociedad en su conjunto, 
promoviendo el ejercicio de una ciudadanía creativa y fo-
mentando el encuentro intercultural e interreligioso.
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Primero una breve historia. Cuando 
conversábamos con el padre Vicen-
te Santuc, SJ y Bernardo Haour, SJ 
sobre posibles nombres para el por-
tal de internet que teníamos pensa-
do inaugurar en mayo de este año, 
se sugirieron varios. Con esa visión 
amplia y serena que tenía, fue el pa-
dre Vicente quien propuso titularlo 
“mundo empresarial”. Para cuando 
se lanzó el portal, Vicente nos había 
dejado y optamos por llamarlo mi-
rador empresarial -para distinguirlo 
de los monitores que existen-, pero 
quedaron sus ideas. El objetivo era 
desarrollar un portal especializado 
como una forma rápida y efectiva de 
informarse y generar un debate más 
enterado y alturado sobre las distin-
tas dimensiones del mundo empre-
sarial en el que hoy predominan las 
corporaciones.

Fue así como, por error y prueba, y 
teniendo siempre en mente ayudar 
al usuario, universitario o no, se fue 
dando forma a lo que hoy es el por-
tal www.miradorempresarial.org. 
Quien vea y consulte al Mirador Em-
presarial se dará cuenta que permite 

Francisco Durand
Instituto Ética y Desarrollo 

de la UARM 

UNA MIRADA 
CIBERNÉTICA

entender los sistemas o estructuras 
empresariales, y los procesos o co-
yunturas que genera la gran empre-
sa, sea en la economía, la sociedad, 
la política o en el campo de las ideas.

La idea de lanzarlo por este medio 
moderno nos pareció posible y nece-
saria. Primero, cada vez la ciudada-
nía y los estudiantes recurren más a 
la red cibernética para obtener infor-
mación y análisis. Es de libre acceso, 
barata y rápida; ergo un apropiado 
vehículo educativo. Facilita, tam-
bién, y por primera vez en la historia, 
un intercambio de ideas y opiniones 
en el que todos pueden participar.

Al mismo tiempo, y segundo, a pesar 
de que el mundo observa un consi-
derable fortalecimiento de la cor-
poración moderna, es preocupante 
constatar la ausencia de un debate 
informado, alturado y multidimensio-
nal sobre ella. Más concretamente, 
notamos dificultades entre los intere-
sados de “atar cabos” y de pensar crí-
ticamente sobre los acontecimientos 
empresariales. Hay mucha informa-
ción y poco conocimiento.

Concebimos por lo tanto el Mirador 
Empresarial como una forma de cen-
trar y ampliar la discusión sobre la 
corporación, presentando informa-
ción y análisis de sus más importan-
tes dimensiones a quien tenga inte-
rés en discutir su rol y lo que se debe 
hacer frente a ella. La idea es llegar 
a un sector variado de gente e insti-
tuciones que tienen en común una 
búsqueda neutral y selecta de fuen-
tes que le permitan entender cómo 
la gran empresa afecta nuestras vi-
das, y cómo el entorno peruano en 
que se mueven las afectan a su vez. 
Pensamos que de un modo bidirec-
cional y multidimensional se puede 
ir formando un grupo pensante, una 
comunidad epistémica también, que 
pueda elevar sus niveles de propues-
ta sobre la gran empresa privada y 
los efectos que genera.

Este tema tiene hoy preocupación 
académica creciente. Siguiendo los 
estudios de Doris Fuchs, se puede 
plantear que “las capacidades de 
acción e influencia” de este actor se 
desenvuelven en tres planos: el ma-
terial –manejo de recursos económi-

AL MUNDO EMPRESARIAL
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cos-, la acción directa –uso de recur-
sos materiales para fines políticos vía 
la financiación de campañas electo-
rales y el lobby-, y en el campo de las 
ideas –algunas incluso llegan a ser 
parte del sentido común, como la de 
“separar la economía de la política”, 
lo cual es un contrasentido- y que en 
todos ellos tiene más peso e influen-
cia. No solo han fortalecido su rol 
en la provisión de bienes y servicios, 
sino que aumenta sus niveles de ac-
ceso e influencia política y busca le-
gitimar su presencia. Lo curioso, sin 
embargo, y de allí la necesidad del 
Mirador Empresarial, es que a pesar 
de su creciente importancia rara vez 
tenemos la capacidad de analizarlo 
y ver cómo impacta nuestras vidas, 
sea como trabajadores, consumido-
res o ciudadanos.

Es frecuente encontrar en la red por-
tales que hacen halagos o denun-
cias. En efecto, los estudios sobre 
la red indican que predominan las 
opiniones extremas y sesgadas. Aún 
en los portales más especializados 
abundan los casos que elogian el rol 
de la corporación, y otros que, pre-
ocupados por sus impactos negati-
vos, lo “monitorean”, pero solo en 
ciertos territorios y sectores – Ama-
zonía, industrias extractivas-, o se-
gún tipo –multinacionales o grupos 
de poder nativos-, sin tener una vi-
sión de conjunto.

El Mirador Empresarial es un es-
fuerzo del Instituto de Etica y De-
sarrollo de la Universidad Antonio 
Ruiz de Montoya, que fundara el 
padre Santuc SJ, para contribuir a 
impulsar el desarrollo sostenible y 
mejorar la transparencia de todos 
los actores de la sociedad, incluyen-
do, valga la redundancia, la corpo-
ración. Brinda información sobre el 
peso de las más grandes empresas 
(sección Rankings y Grupos de Po-
der); sobre la manera cómo está 
organizada la acción colectiva em-
presarial (sección Gremios) y de las 
organizaciones no gubernamen-
tales e investigadores vinculados o 
interesados en seguir la marcha del 
mundo empresarial (sección ONGs 
y Analistas). Asimismo, informa y 
presenta estudios sobre el uso de 
recursos materiales (Sección Dinero 
y Política); y selecciona las mejores 

fuentes de estudio sobre el mundo 
empresarial (Sección Lecturas Reco-
mendadas); presenta también una 
lista de términos (Sección Glosario). 
Finalmente, selecciona temas de de-
bate tomando en cuenta todos los 
puntos de vista sobre cuestiones de 
la agenda nacional: gas de Camisea, 
puerto de Ancón, concentración de 
tierras, impuesto a las sobre ganan-
cias mineras, transgénicos, represa 
de Inambari, y el cierre de Doe Run 
(Sección Temas en Debate).

Queda mucho por hacer pero cree-
mos haber avanzado un buen tre-
cho. A medida que continuemos 
mes a mes, el Mirador Empresarial 
será actualizado regularmente, tam-
bién desarrollaremos más temas y 
armaremos dossiers más completos 
sobre ese mundo empresarial que 
tanto pesa en nuestras vidas.

El Mirador 
Empresarial 

permite entender 
las estructuras 
empresariales y 
los procesos o 

coyunturas que 
genera la gran 

empresa.

Institucional
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Michel Tarazona es uno de los directores del grupo Kines-
feradanza, compañía de danza contemporánea inclusiva, 
que nace en el 2007, y que busca fomentar la reflexión en 
la gente sobre el tema de integración e inclusión. Sus ta-
lleres se realizan, en especial, en la periferia de la ciudad, 
donde participan personas con habilidades distintas..

A continuación, él nos narra su visión sobre la inclusión 
desde el arte y la cultura.

¿Qué significa Kinesfera y por qué decide trabajar 
con personas discapacitadas?

Todos tenemos dos tipos de espacio: el espacio personal, 
en el cual yo decido quién entra y quién no; y el espacio 
social, en el cual convivimos y compartimos. Kinesfera sig-
nifica espacio personal.

¿Por qué discapacidad física? Porque en la danza se dis-
crimina mucho si no tienes un cuerpo ideal; y la discrimi-
nación, y el cómo nos tratamos, nos afecta mucho.

¿Cuál sería la diferencia entre danza inclusiva y 
danza integradora?

Para nosotros “integrado” es como la persona que está 
dentro de una cafetería, compartiendo un mismo espa-
cio, pero no necesariamente está incluida. La danza in-
clusiva parte del adaptarse, del escuchar, del compartir, 
y entre los dos construir algo. La inclusión se da cuan-
do rompemos nuestras fronteras intelectuales, mentales; 
desde el intercambio, la retroalimentación, el escuchar 
con tus posibilidades de pensamiento, de cuerpo, y con 
mis posibilidades, sin prejuicios.

¿Cómo se pueden trabajar los temas sociales des-
de la danza?

Lo que se busca es acercar la danza a las personas que no 
tienen la posibilidad de aprender en una escuela superior. 
Un ejemplo son los talleres que hicimos el año pasado 
en Ventanilla. Con este público tiene que haber todo un 
proceso, porque les gusta pero su mirada es todavía de 
“¡Ah! ¡El discapacitado que baila!”

danza inclusiva

Micaela Guillén R.
Oficina de Coordinación Sectro Social

Entrevista a Michel Tarazona
(Kinesferadanza)
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Tienen muchos prejuicios, primero desde sus orígenes, 
porque no se aceptan; esto tiene que ver con problemas 
de autoestima. Aproximarnos con la danza, y desde la 
danza, a la comunidad es una forma natural y muy tran-
quila de entrar en comunicación con las personas que 
no tienen mucho contacto con la actividad cultural e 
intelectual.

Nosotros llegamos con la propuesta de danza contem-
poránea, que te da las herramientas para crear tu propia 
danza; para crear tu independencia y así salir de la de-
pendencia que la discapacidad crea, que crea la sociedad.

A mí me gustaría hacer más talleres vivenciales sobre el 
tema de la danza y la discapacidad y que haya continui-
dad para que ellos [los discapacitados] puedan darse 
cuenta de su propio cuerpo y el del otro, y así reflexionar, 
no solamente de la discapacidad, sino en general de la 
discriminación

¿Cómo recibe el público esta propuesta cultural?

El público que ha visto nuestros trabajos ha quedado 
contento, hemos tenido buenas reacciones porque bus-
camos transmitir algo especial.

La danza contemporánea trabaja con metáforas, abs-
tractos, pero es importante conectar al público con los 
sentimientos, que se pueda llevar algo en la mente y en 
el corazón y que esto lo conmueva, pero no necesaria-
mente porque ve a una persona con discapacidad en un 
escenario.

El sensacionalismo de utilizar personas con discapaci-
dad no me interesa para nada. Para mí ellos no tienen 
discapacidad, físicamente claro, pero de tanto convivir 
ensayando y haciendo talleres se me fue el tema de su 
discapacidad física. Lo difícil es trabajar con personas con 
discapacidad social.

Acaban de realizar un encuentro denominado “La 
danza como herramienta de Inclusión Social”, en 
conjunto con Alternativa en Danzas. ¿Qué otros 
proyectos tienen?

“La danza como Herramienta de Inclusión Social” fue or-
ganizado por dos compañías que trabajan en el tema de 
la danza comunitaria: Alternativa en Danzas, Sección de 
proyectos de la Universidad Católica del Perú, y Kinesfe-
radanza, la Compañía de Danza Contemporánea Inclu-
siva. Los dos hemos organizado la llegada del grupo de 

Institucional

Venezuela: La Compañía Tránsito Danza Integrativa. En 
conjunto llevamos a cabo este taller de dos días que cerró 
con una presentación.

Entre los próximos proyecto que tenemos se encuentra 
un taller en La Ensenada, en Pro, con una institución 
que trabaja el tema de la discapacidad con terapeutas y 
maestros. Aquí vamos a realizar una capacitación de una 
semana con los terapeutas y profesores que tienen con-
tacto con los pacientes, también va a participar personas 
con discapacidad diversa, intelectual y emocional. Vamos 
hacer un trabajo a través de la danza.

El próximo año tenemos la creación de una obra que se 
va a basar en una pregunta: ¿Cuándo fue la primera vez 
que bailaste?  Va a ser un espectáculo sobre la nostalgia 
del cuerpo y de las emociones en relación a mi contexto, 
a mi primer baile.
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spalda de Bogo es un colectivo de gente con bús-
quedas y recorridos distintos. Estamos juntos por-
que nos sentimos capaces de comunicarnos en esta 
diversidad. No tenemos una búsqueda única, ni 

podemos definirnos con facilidad. Pero tenemos que pre-
sentarnos, así que valdrá la pena intentar encauzar estos 
ríos que van al mar. 

Somos seres urbanos y limeños, y queremos enraizar-
nos en esta peculiaridad. Sentimos que nuestra ciudad, 
nuestro país y el arte no siempre se llevan bien. No por-
que no tengamos una producción extraordinaria, que la 
tenemos, sino porque su consumo puede ser un poco 
accidentado. ¿Cuántas películas peruanas se estrenan? 
¿Cuántas novelas peruanas nuevas se venden? ¿Cuánto 
teatro creamos? ¿Cuánto público tiene el teatro hecho en 
casa, y cuánto aquel que parte de guiones importados?

Creemos que el arte es una conversación. Un espacio en 
que compartimos preguntas, ideas y, sobre todo, sensa-
ciones. Sentimos que el arte es un espacio donde todo 
lo que somos encuentra un lugar, en una simbiosis de 
razonamiento, sentir, miedo, dudas, cuerpos, sexualida-

Espalda de

En el 2009, ocho alumnos de la Universidad Antonio Ruiz de Montoya forman 
un grupo de teatro intitulado "el grupo de teatro de la Ruiz". Posteriormente 

se forma un proyecto exterior a este grupo, denominado “Espalda de 
Bogo”, al cual se van integrando algunos alumnos y ex-alumnos de la 

Ruiz, así como de la UPC, Universidad de Lima, y D´Gallia.

Sus experiencias, y lo que desean transmitir, son plasmadas en el 
siguiente artículo.

BOGO

des, deseos, espiritualidades, culturas, vidas, patria, re-
laciones… todo, todito importa. El arte es comunión y 
encuentro, uno muy peculiar y muy hondo, que nos con-
mueve las tripas y que puede decir algo. 

Quizás sea bueno hablar qué hemos hecho. Quizás un gru-
po esté completo en sus alcances más que en sus sueños.

Espalda de Bogo nació para montar Las Nubes, de Aris-
tófanes de Atenas. Quisimos reconstruir un texto griego 
con 2432 años encima para plantear nuestras dudas, con 
un elenco (que varió infinitamente) de seis actores no-
profesionales (algunos nunca habían hecho teatro); las 
composiciones de cuatro músicos (arregladas y reinventa-
das por seis músicos más) que incursionaban en escena; 
acompañados por un equipo de dirección, escenografía, 
luminotecnia y demás. Hicimos once funciones en seis 
distritos y seis teatros, y pudimos hablar de lo extraño 
que nos resultaba relacionarnos con nuestras racionali-
dades, nuestros cuerpos, nuestra ciudad y nuestros go-
bernantes. Entró de todo: desde la sexualidad hasta la 
espiritualidad, desde la intelectualidad hasta lo absurdo 
de nuestra urbe. Y siempre era increíble escuchar cómo 
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el público empezaba riéndose hasta notar que las bromas 
cubrían una tragedia, en la que se veían mucho más de lo 
que hubieran querido.

Durante la temporada, además, incursionamos en el tea-
tro de calle. Y compartimos la sala de elgalpon.espacio 
(Pueblo Libre) con el Parque de la Muralla (Cercado). Nos 
encaramábamos en zancos y nos cubríamos de máscaras 
para decir que la ciudad nos engulle y expectora a la vez. 
Tuvimos a los espectadores a la cara, que no esperaban 
ver a siete locos corriendo, cargando carteles y utilizando 
textos con los que pudieran identificarse. De las calles de 
la ciudad (así se llamó) nos permitió dialogar con gente 
con una cercanía insuperable. Porque pasar la gorra para 
poder comer, parado en tus zancos, agachándote para 
que niños felices puedan darte unas monedas, es una ex-
periencia fuertísima.

Luego, proyectos internos: la Cena Bárbara, un experi-
mento escénico, y nuestro primer taller en la UARM, para 
compartir lo aprendido con alumnos de la universidad. La 
Ruiz ha sido mucho como una casa: Espalda de Bogo no 
hubiera cuajado si no nos hubiéramos encontrado y nu-
trido por aquellos lares, y haber tenido apoyos increíbles 
allí (el de los alumnos como público y su colaboración 

de distintas formas, el de la Universidad con los espacios 
para los ensayos, y los planes de proyectos mutuos).

Después: La Muerte Danza, en el Teatro Julieta. Esta vez, 
quisimos indagar en nuestros cuerpos y sus deseos. En la 
carne, plagada de pulsiones y dolores, y cómo esta convi-
ve y se acerca a la Muerte. Porque la Muerte danzaba, en-
traba a llevarse cuerpos muertos, a tentar cuerpos vivos, y 
a enfrentarnos al límite de nuestras búsquedas. Quisimos 
llegar al filo de la carne, donde se mezclan y se sabotean 
lo sublime y lo bello, lo espiritual y lo profano, el deseo y el 
dolor. La Muerte Danza quiso explorar la vida desde encar-
nación, y los hallazgos nos han fascinado infinitamente.

Hoy cumplimos dos años, tan aprendices como siempre, 
listos para irrumpir en el tercero. Queremos que nues-
tro espacio nos permita construir lazos entre la vida y el 
mundo, entre preguntas y hallazgos, entre la ciudad y 
sus gentes. Queremos danzar con la Muerte, con la Vida 
y con todo lo que aparezca en la ruta. Los invitamos a 
acompañarnos.

Sebastián Eddowes
Colectivo Espalda de Bogo
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el 26 al 28 de octubre, la Uni-
versidad Antonio Ruiz de Mon-
toya realizó el Simposio: “¿A 
dónde va la Universidad Perua-

na? Enseñanzas del pasado y desafíos 
del futuro”. La intención era organi-
zar un foro para escuchar distintas 
voces sobre la universidad peruana, 
conocer sus estadísticas, los modelos, 
procesos de acreditación, intentar un 
diagnóstico y promover el debate so-
bre la universidad del futuro.

A la pregunta planteada en el Sim-
posio, muchos respondieron que no 
hay un modelo único para gestionar 
una universidad, sea privada o públi-
ca, que lo importante es que respon-
da a las necesidades de la sociedad, 
personas, regiones y en general del 
país. Todos coincidieron en señalar 
que la investigación es muy importan-
te, tanto para las actividades docentes 

de formación profesional como para 
la proyección de la universidad hacia 
la sociedad. Uno de los paneles coin-
cidió en que es mejor desconfiar de 
la acreditación y de las acreditadoras. 
Un ponente pidió que el CONEAU, 
desaparezca.

En el debate sobre el gobierno uni-
versitario y el tercio estudiantil René 
Ortiz, Secretario General de la PUCP, 
propuso que podía seguir tal como la 
ley 23733 la ha consagrado, dos ter-
cios de docentes y uno de alumnos. 
Javier Piqué del Pozo propuso un co-
legio electoral especial para elegir a 
las autoridades de la Alta Dirección. 
Contrariamente Javier Sota Nadal, 
dos veces rector de la UNI, propuso 
el voto universal, secreto, ponderado 
y obligatorio, como una buena mane-
ra de terminar con las clientelas que 
gobiernan algunas universidades pú-

blicas. Javier Piqué estuvo de acuerdo 
en que los decanos se elijan de esa 
manera y que no formen parte de la 
Asamblea Universitaria.

El último panel, la Universidad del fu-
turo, Patricia Salas O’Brien, Ministra 
de Educación, en un video grabado 
solicitado para el simposio, indicó 
que la universidad del futuro debía 
ser inclusiva, no solamente de manera 
vertical, incluyendo a los pobres, sino 
también de manera horizontal, inclu-
yendo a todos los que representan la 
diversidad de nuestro país. El congre-
sista Sergio Tejada Galindo, que había 
presentado un proyecto de nueva ley 
universitaria, reveló que los lobbies 
de las universidades 882 habían en-
contrado la manera de detener el 
proyecto presentado. Indicó que era 
necesaria una nueva ley universitaria, 
pero que había retirado su proyecto 
para dejarle el camino libre al proyec-
to del congresista por Cajamarca Jor-
ge Rimarachín el cual propone el voto 
universal, secreto, ponderado y obli-
gatorio para elegir a las autoridades 
de la Alta Dirección de las universida-
des públicas.

Jordi Riera i Romaní, vicerrector de in-
novación y calidad docente de la Uni-
versidad Ramón Llull de Barcelona, 
nos dijo que el título del simposio ha 
debido ser ¿A dónde debe ir la uni-
versidad peruana?; porque no debe-
mos dejar que la universidad camine 
sola, aparentemente sin rumbo. La 
respuesta la dio, sin lugar a dudas, el 
congresista Rennán Espinoza Rosales, 
presidente de la Comisión de Educa-
ción, que no llegó, ni siquiera advirtió 
de su ausencia. Esta es la comisión 
que debe aprobar, en primera instan-
cia, la nueva ley universitaria.

(Manuel Burga - UARM)

LA UNIVERSIDAD
¿A dónde va

PERUANA?
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El Consorcio Ignaciano de Educación – CONSIGNA - organizó el 
02 de noviembre el Conversatorio: “La Respuesta a los desafíos 
de la educación peruana: Gobierno Central y Lima Metropoli-
tana”, el cual tuvo como expositores al Viceministro de Gestión 
Pedagógica, Martín Vegas, y a la directora de Educación y Cul-
tura de la Municipalidad de Lima, Susana Córdova.

El evento, que se realizó en el auditorio de la Universidad An-
tonio Ruiz de Montoya,  convocó a directivos y docentes de 
diversas instituciones, entre ellas: Fe y Alegría, Colegio La Inma-
culada, Universidad Mayor de San Marcos, Universidad del Pa-
cífico, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, la Asociación de 
Colegios Jesuitas del Perú (ACSIP) y diversas ONGs educativas.

El 24 de octubre Radio Cutivalú celebró 25 años de tra-
yectoria, durante los cuales ha buscado promover el desa-
rrollo regional de Piura, enfatizando su liderazgo y acción 
preferente por los pobres, principalmente de las zonas 
rurales, dando voz a la población para que informen so-
bre sus demandas y problemas.

Durante estos años Cutivalú ha apostado por la comuni-
cación interactiva y participativa, con una programación 
fundamentada en la producción y emisión de programas 

ANIVERSARIO DE
RADIO CUTIVALÚ25

CONVERSATORIO SOBRE LA EDUCACIÓN PERUANA

radiales educativos, culturales, recreativos y de capacita-
ción, entre los sectores y áreas de desarrollo de la Región; 
de esta manera se han mantenido fieles a su misión evan-
gelizadora del servicio de la fe y la promoción de la justicia.

Nuestras felicitaciones a los directivos y a todo el personal 
de la radio, quienes han sabido responder a los desafíos 
y procesos de cambio. Al mismo tiempo los animamos a 
continuar con su labor y compromiso por los más necesi-
tados.
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Del 21 al 23 de octubre se realizó en Lima el Encuentro 
Nacional de Antiguos Alumnos Jesuitas – ASIA Perú 2011, 
dentro del marco de celebraciones por el 80° Aniversario 
de Fundación de ASIA Inmaculada Lima.

La ceremonia dio inicio en la Capilla de la O, de San Pe-
dro (Lima), con unas palabras del P. Enrique Rodríguez SJ, 
Párroco de San Pedro. Seguidamente el P. Alfredo Casta-
ñeda SJ, Asesor Espiritual de ASIA Inmaculada, leyó una 
reseña acerca de la historia de ASIA Inmaculada Lima. 
Como tercer momento el P. José Ramón González Écija SJ, 
Asesor Nacional de ASIA Perú, dio lectura a una carta que 
el Padre Provincial, Miguel Cruzado SJ, escribió saludando 
a ASIA Inmaculada por sus 80 años. Posteriormente el Di-
rector Presidente de ASIA Inmaculada, Tito Otero, declaró 
inaugurado el Encuentro.

El sábado 22, en el Colegio de la Inmaculada, los partici-
pantes del Encuentro Nacional volvieron a reunirse para 
escuchar las ponencias que antiguos alumnos jesuitas de 
reconocida trayectoria profesional realizarían, y entre los 
temas tratados figuraron: “Economía y Empresa”, “Desa-
rrollo Sostenible”, “Investigación, Ciencia y Tecnología” y 
“Educación, Cultura y Políticas”.

Entre los ponentes invitados a las diferentes mesas de 
presentación, estuvieron: Alberto Benavides de la Quin-
tana, Presidente de Buenaventura; Carlos Casas, Ex–Vice-
ministro de Economía; Federico Arnillas, Presidente de la 
Mesa de Concertación para la Lucha contra la Pobreza; 
Gastón Benza Pflucker, Ex–Presidente de Sierra Exporta-
dora; Oscar Espinosa de Rivero, Antropólogo, Filósofo y 
Profesor de la PUCP; Rolando Ames, Presidente del Insti-
tuto de Diálogo y Propuestas y Profesor de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú; etc.

El martes 11 de octubre, el Consorcio de Centros 
Educativos Católicos del Perú, en el marco de la 
XXIV Convención Nacional de Educación Católica, 
galardonó con la Condecoración “Divino Maestro” 
al Hno. Pedro Saiz Saiz SJ, Director del Centro Cristo 
Rey del Niño y Adolescente, quien recibió de las ma-
nos del Presidente del Consejo Directivo Nacional, 
Dr. Carlos Rainusso Nañez y del Presidente del Con-
sorcio Regional de Tacna, P. Francisco De la Aldea 
López SJ, una placa de honor, una cruz de metal 
dorada y una medalla, en reconocimiento a su tra-
yectoria en beneficio de la Educación Católica.

Para sellar este reconocimiento el Hno. Pedro, junto 
a otros maestros condecorados, inscribió su firma 
en el Libro de Oro Institucional. De esta manera fue-
ron presentados ante la comunidad como “Maes-
tros de Vida y Verdad”. Cabe resaltar que dicho 
reconocimiento es otorgado a aquellos Educadores 
Católicos- laicos o religiosos -que han dedicado 30 
o más años de su vida a esta misión, y han destaca-
do en la labor educativa.

(Reyna Sullca-Centro Cristo Rey)

Encuentro Nacional de Antiguos 

Hno. Pedro Saiz SJ recibió

Alumnos JESUITAS

la condecoración 
“DIVINO MAESTRO”Fo

to
: 

A
SI

A
 In

m
ac

ul
ad

a

Fo
to

: 
C

C
RN

A




